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INTRODUCCIÓN 
 

 

“Estad siempre preparados para presentar defensa con 

mansedumbre y reverencia.”  
1 Pedro 3:15 

 

 

Vivimos en una época donde la información es 

abundante, pero la verdad es cada vez más escasa. Nunca 

antes en la historia de la humanidad el ser humano tuvo tanto 

acceso al conocimiento; sin embargo, paradójicamente, 

nunca estuvo tan expuesto a la confusión.  

 

Las redes sociales, los canales alternativos de 

“investigación”, los videos caseros y las narrativas 

sensacionalistas han creado una nueva forma de 

analfabetismo: la ignorancia disfrazada de revelación o 

conocimiento profundo. Y, lamentablemente, muchos hijos 

de Dios están cayendo en esa trampa, por eso determiné 

escribir este libro. 

 

Entre los fenómenos modernos que han capturado la 

atención de multitudes se encuentra el terraplanismo, una 

teoría que sostiene que la Tierra es plana y que existe una 

conspiración mundial para ocultarlo. Quienes adoptan esta 

postura lo hacen con convicción, con argumentos que 

aparentan ser científicos, con una profunda desconfianza 

hacia las instituciones y, en muchos casos, con una actitud 

casi religiosa frente al tema. Para ellos, defender que la Tierra 
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es plana es casi un acto de “despertar” frente a un mundo 

engañado. Pero aquí surge una pregunta esencial: ¿por qué 

este tema ha llegado a captar incluso a cristianos maduros, 

ministros, líderes y creyentes sinceros?  

 

Hace un tiempo me reuní en Europa con un hermano 

que, con total honestidad, deseaba conversar sobre algunos 

temas relacionados con lo escatológico. La charla fue amena 

y ciertamente enriquecedora. Sin embargo, en un momento 

determinado, este hermano comenzó a compartir conmigo su 

convicción de que la tierra es plana. Lo expresó con una 

certeza absoluta, como si yo estuviera ignorando una verdad 

que él había descubierto. 

 

Me sorprendió su firmeza. Traté de argumentar con 

cierta lógica que estaba equivocado, pero su actitud fue tan 

inquebrantable que opté por guardar silencio. A los pocos 

días, un pastor me planteó lo mismo. Aunque no mostró tanta 

rigidez en su postura, me llamó la atención que también 

estuviera convencido de esa teoría. Desde entonces, me he 

encontrado con varios hermanos que han comenzado a 

abrazar esta idea, lo cual despertó en mí una preocupación 

que me llevó a investigar más a fondo sobre el tema. 

 

De allí nació este libro, que de ninguna manera 

pretende demostrar que los terraplanistas están equivocados; 

esa no es mi propósito, ni es algo que me interese discutir. 

Cada persona es libre de pensar lo que quiera y como quiera. 

En un mundo sumido en la oscuridad, eso resulta lógico y 

hasta previsible. Mi verdadero enfoque es encender algunas 
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alarmas para los hijos de la Luz, quienes no deberían dejarse 

arrastrar con facilidad por teorías conspirativas o distorsiones 

de la verdad. Caer en ellas los convierte en presa fácil, en 

carne de cañón para los tiempos que se avecinan. 

 

Este libro tampoco nace para ridiculizar a nadie, ni 

para burlarse de quienes sinceramente buscan respuestas. 

Nace, más bien, de una profunda carga magisterial: ver al 

cuerpo de Cristo sucumbiendo frente a ideas que, en lugar de 

edificar, distraen, dividen y oscurecen el testimonio del 

Evangelio. 

 

La Escritura no llama a la Iglesia a vivir en ignorancia 

voluntaria, tampoco en credulidad ingenua. Nos llama a vivir 

en luz. Jesús dijo: “Conoceréis la verdad, y la verdad os hará 

libres” (Juan 8:32). Pablo añade: “Examinadlo todo; 

retened lo bueno” (1 Tesalonicenses 5:21). Esto significa 

que la fe cristiana nunca temió la razón; por el contrario, la 

inspira.  

 

La fe bíblica jamás se opone a la ciencia; la originó. El 

Dios que creó los cielos y la tierra también creó las leyes que 

los gobiernan. El Dios de la Biblia no es enemigo del 

conocimiento verdadero; es su fuente. Entonces, ¿cómo llegó 

una parte de la Iglesia a abrazar ideas tan frágiles? ¿Por qué 

algunos creyentes sienten atracción por teorías 

conspirativas? ¿Qué hay detrás de esta fascinación? ¿Es 

ignorancia? ¿Es rebeldía? ¿Es desconfianza cultural? ¿O es 

una falta de discipulado profundo que afectó la manera en 

que piensan y disciernen? 
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Este libro busca responder a esas preguntas con 

serenidad, claridad y fundamento. Aquí no encontrarás 

burlas, sino discernimiento; no ataques, sino enseñanza; no 

debates estériles, sino luz bíblica. Porque el problema del 

terraplanismo no es la forma de la Tierra… el verdadero 

problema es la forma en que muchos cristianos están 

pensando. 

 

A través de estas páginas veremos: Por qué el 

terraplanismo no es un asunto científico aislado, sino un 

síntoma de una crisis de discernimiento espiritual. Cómo se 

originan las teorías conspirativas y por qué son tan 

seductoras, incluso para creyentes. Qué dice realmente la 

Biblia sobre la creación y por qué sus metáforas no 

contradicen la forma del mundo.  

 

Cómo la Iglesia debe responder pastoralmente a estas 

corrientes sin caer en contiendas inútiles. Cómo proteger la 

mente y el corazón de la confusión doctrinal y del 

sensacionalismo moderno. Sobre todo: cómo regresar al 

centro, a la verdad que libera, a la fe que ilumina, a una visión 

del mundo coherente con las Escrituras y con la creación 

misma. 

 

Si hoy la confusión avanza, la Iglesia necesita volver a 

ser columna y baluarte de la verdad (1 Timoteo 3:15). 

Necesitamos cristianos capaces de pensar, de discernir, de 

examinar, de razonar y de fundamentar su fe con madurez. 

Necesitamos una fe que no tema las preguntas ni desprecie la 

evidencia. Necesitamos una espiritualidad inteligente. 



 

9 

Este libro es una invitación a eso: a cultivar una fe que 

piensa, a una mente que honra a Dios y una Iglesia que no se 

deja llevar por cualquier viento de doctrina, sino que 

permanece firme en la verdad que ilumina toda oscuridad. 

 

“Porque el Señor da la sabiduría; conocimiento y ciencia 

brotan de sus labios.” 
Proverbios 2:6 
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Capítulo uno 

 

 
LA VERDAD  

EN CRISIS  
 

 

“Encamíname en tu verdad. 

Y enséñame, 

porque tú eres mi Dios y mi salvación. 

¡En ti pongo mi esperanza todo el día!” 

Salmo 25:5 

 

 

Vivimos un tiempo singular y profundamente 

desafiante. La verdad, tal como fue entendida y defendida por 

generaciones anteriores, parece haberse vuelto relativa, frágil 

y moldeable. En la cultura contemporánea, la verdad ya no se 

define por su coherencia, por la evidencia ni por su 

correspondencia con la realidad, sino por la emoción que 

despierta, la simpatía que genera o la comunidad que la 

respalda. Lo verdadero ha sido desplazado por lo que resulta 

atractivo, compartible o emocionalmente convincente. 

 

Este cambio cultural no es neutral. Afecta 

directamente la manera en que las personas piensan, creen y 

toman decisiones, y la Iglesia no está exenta de sus 

consecuencias. Aquella comunidad que históricamente fue 
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llamada a ser columna y baluarte de la verdad hoy se 

encuentra desafiada por un entorno saturado de información, 

opiniones, estímulos emocionales y narrativas subjetivas. En 

medio de este escenario, muchos creyentes terminan 

adoptando ideas que aparentan profundidad espiritual, pero 

que carecen de sustento bíblico, equilibrio doctrinal y 

sabiduría. 

 

La Escritura, sin embargo, nunca presentó la fe como 

un ejercicio ingenuo o acrítico. Por el contrario, llama de 

manera constante al discernimiento, a la evaluación y a la 

madurez espiritual: “Examinadlo todo; retened lo bueno” (1 

Tesalonicenses 5:21). Este mandato implica esfuerzo, 

formación, comparación y una disposición humilde a ser 

corregidos. No obstante, la inmediatez con la que hoy se 

consume información ha debilitado gravemente esta 

disciplina espiritual. Se escucha mucho, se reflexiona poco y 

se contrasta aún menos. 

 

En este contexto surgen fenómenos como el 

terraplanismo, las teorías conspirativas de origen 

espiritualizado, o las ideas de control global reptiliano y 

extraterrestre. Aunque en apariencia puedan parecer triviales 

o incluso absurdas, no constituyen el verdadero problema. 

Son apenas síntomas visibles de una realidad más profunda y 

preocupante: la fragilidad de una mente no entrenada, la 

superficialidad de la formación espiritual y la ausencia de una 

práctica constante y amorosa de la verdad. 
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La llamada “era de la posverdad” no es simplemente 

un fenómeno cultural; es también el reflejo de corazones 

distraídos y mentes descuidadas. Cuando las emociones 

reemplazan a la evidencia y lo que “se siente correcto” se 

impone sobre lo que es verdadero, cualquier idea puede echar 

raíces con sorprendente rapidez.  

 

Muchos creyentes, movidos por la necesidad de 

pertenencia, seguridad o un supuesto “despertar espiritual”, 

abrazan teorías extraordinarias sin someterlas al juicio de la 

Palabra ni al consejo de la comunidad de fe. Hay un hambre 

por oír cosas extrañas y diferentes, lo cual es muy peligroso, 

porque el enemigo está ávido de sembrar sus mentiras. 

 

La advertencia bíblica es clara y vigente: “El prudente 

ve el mal y se esconde, mas los simples pasan y reciben el 

daño” (Proverbios 22:3). En nuestros días, demasiados 

caminan sin prudencia espiritual, confundiendo entusiasmo 

con verdad y emoción con convicción. Esta confusión abre la 

puerta al engaño, al endurecimiento del corazón y, finalmente 

a la formación de grupos interconectados que se creen 

especiales por pensar de la misma forma. 

 

Uno de los daños más profundos de este tiempo es el 

debilitamiento del pensamiento crítico. En generaciones 

anteriores, la adquisición de conocimiento espiritual 

implicaba disciplina: estudio de la Escritura, reflexión 

personal, meditación, enseñanza sistemática y 

acompañamiento de líderes maduros.  
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Hoy, un video viral o una publicación en redes sociales 

puede reemplazar horas de lectura bíblica, oración y 

comunión. Este cambio no solo erosiona la capacidad de 

análisis, sino que también reduce la resistencia frente a ideas 

que, disfrazadas de espiritualidad, se presentan con una falsa 

autoridad. 

 

Debemos considerar también, que la inteligencia 

artificial, es capaz de crear imágenes absolutamente creíbles, 

distorsionar videos o crear historias capaces de mezclar 

fantasías con ciertas realidades científicas que respalden 

supuestas conspiraciones del mal. Luego determinados 

algoritmos, son capaces de viralizar esas historias para que 

miles y miles de personas las reciban.   

 

A este escenario se suma una evidente crisis de 

autoridad. La confianza en pastores, maestros y referentes 

espirituales se ha visto erosionada, en parte por abusos reales 

y en parte por una cultura que desconfía de toda forma de 

liderazgo. Como consecuencia, la verdad objetiva pierde 

peso frente a la popularidad, la aprobación social o el 

consenso emocional dentro de comunidades digitales. Estos 

vacíos espirituales son rápidamente ocupados por voces que 

prometen control, exclusividad o revelaciones especiales. 

 

La Iglesia necesita recordar que la autoridad genuina 

no se establece por carisma, elocuencia o cantidad de 

seguidores, sino por fidelidad a la Palabra y coherencia de 

vida. Jesús mismo afirmó: “El que a vosotros recibe, a mí 

me recibe” (Mateo 10:40), señalando que la verdadera 
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autoridad espiritual se expresa en el acompañamiento 

pastoral, en la enseñanza fiel y en una vida sometida al 

señorío de Cristo. 

 

La transformación cultural también ha desplazado los 

hechos objetivos en favor de experiencias subjetivas. La 

percepción personal y la emoción han adquirido mayor peso 

que la evidencia. La narrativa emocional domina la mente 

colectiva, y lo que se siente correcto termina imponiéndose 

sobre lo que es verdadero. Esta lógica afecta directamente la 

vida espiritual, pues una fe sin fundamento doctrinal se 

vuelve vulnerable a cualquier idea que prometa consuelo, 

poder o conocimiento especial. 

 

En este marco surge un fenómeno especialmente 

peligroso: la espiritualidad sin doctrina. La fe bíblica nunca 

fue diseñada para sostenerse únicamente en experiencias 

místicas, emociones intensas o afirmaciones extraordinarias. 

Siempre estuvo anclada en la enseñanza sólida, en el 

conocimiento de la Palabra y en la práctica cotidiana de la 

verdad. Cuando la doctrina es relegada o despreciada, la 

puerta queda abierta para rumores, interpretaciones erróneas 

y teorías que aparentan espiritualidad, pero que carecen de 

vida. 

 

“Mi pueblo fue destruido, porque le faltó conocimiento” 
Oseas 4:6 

 

Esta advertencia del Señor sigue resonando con fuerza. 

Muchos creyentes adoptan ideas distorsionadas no por 
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malicia, sino por su atractivo emocional: la sensación de ser 

especiales, de poseer un conocimiento oculto o de formar 

parte de un grupo que se percibe iluminado. Sin formación 

sólida, cualquier mente se convierte en terreno fértil para la 

confusión, el error y, finalmente, la división dentro del 

cuerpo de Cristo. 

 

Las redes sociales han amplificado este fenómeno de 

manera exponencial. Lo que antes requería discipulado, 

enseñanza constante y acompañamiento pastoral hoy se 

sustituye por contenidos breves, debates fragmentados que 

refuerzan emociones y prejuicios. La formación espiritual se 

vuelve individualista y descontextualizada, mientras la figura 

del discípulo que crece en comunidad es reemplazada por el 

consumidor pasivo de información religiosa o supuestamente 

espiritual. 

 

Jesús enseñó que sus discípulos debían ser sal de la 

tierra y luz del mundo (Mateo 5:13 y 14). Sin embargo, la 

luz solo permanece encendida cuando es alimentada por la 

Palabra, la oración, la comunión y la corrección amorosa. Sin 

este contexto, el discernimiento se debilita, la verdad se 

relativiza y el corazón queda expuesto a cualquier narrativa 

que se presente con autoridad emocional o apariencia 

espiritual. 

 

Esto nos conduce a la pregunta central que atraviesa 

este libro: ¿por qué tantos cristianos adoptan ideas falsas con 

tanta seguridad? La respuesta no se halla en lo extravagante 

de la idea, sino en la fragilidad del pensamiento, en la falta 
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de disciplina espiritual y en la ausencia de una mente formada 

en la Palabra. La verdad no se sostiene sola; requiere estudio, 

oración, reflexión y acompañamiento pastoral. 

 

“El entendido en la palabra hallará el bien, 

Y el que confía en Dios es bienaventurado.” 

Proverbios 16:20 

 

El llamado para el pueblo de Dios es claro e ineludible: 

regresar a lo esencial. Volver a la Escritura como norma de 

fe y práctica, afirmar la sana doctrina como fundamento y 

cultivar la mente de Cristo como guía para discernir entre lo 

verdadero y lo falso (Filipenses 2:5). Vivimos tiempos 

peligrosos, y la ignorancia es oscuridad; por ello debemos 

estar firmemente entrenados en la verdad divina. 

 

Hace algunas décadas, los cristianos participábamos 

fielmente en las reuniones de nuestra congregación y rara vez 

escuchábamos algo distinto a lo que nuestros líderes 

enseñaban. Incluso, cuando recibíamos la visita de algún 

ministro, solía ser de la misma denominación, y visitar otras 

iglesias era considerado casi un pecado. Había, sin duda, 

muchas limitaciones; pero, al mismo tiempo, existían menos 

posibilidades de ser confundidos por voces extrañas. 

 

Hoy, en cambio, el acceso masivo a internet ha abierto 

la puerta para que el enemigo hable sin cesar, diciendo cuanto 

le plazca. El sistema es su ámbito y las redes su medio de 

expresión. Esto no significa, de ninguna manera, que 

debamos dejar de usar internet. Jamás exhortaría a tal cosa. 
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Lo que sí afirmo es que debemos extremar los cuidados 

respecto de todo lo que vemos y escuchamos en las redes, 

examinándolo siempre a la luz de la verdad de Dios. 

 

Sin embargo, la crisis que enfrentamos no es solo un 

problema externo, sino un llamado urgente a restaurar la 

disciplina espiritual, la enseñanza bíblica y el pensamiento 

maduro dentro de la Iglesia. Estamos llamados a ser un faro 

de claridad, una comunidad que aprende a examinar, 

discernir y retener lo bueno, resistiendo la confusión que 

surge de la emoción desmedida y de la información sin filtro. 

 

Solo así podremos formar discípulos maduros, capaces 

de caminar con firmeza en la verdad y ejercer libertad y 

sensatez espiritual en medio de un mundo confundido. Las 

tinieblas avanzan, y por ello resulta indispensable que la 

Iglesia esté revestida de luz y verdad. 

 

Finalmente, este capítulo nos recuerda que la 

verdadera libertad cristiana no se encuentra en aceptar 

cualquier idea que nos haga sentir especiales o informados, 

sino en permanecer en la verdad de Dios. Retornar a la 

Palabra, fortalecer el discernimiento y cultivar la vida 

comunitaria son pasos indispensables para cumplir nuestra 

misión: guiar a las personas a la luz, formar creyentes firmes 

y enseñar a discernir en tiempos de engaño y confusión. 

 

“Santifícalos en tu verdad; tu palabra es verdad.” 

Juan 17:17 
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Capítulo dos 

 

 
SÍNTOMAS QUE REVELAN 

EL PELIGRO 
 

 

“El corazón es más engañoso que todas las cosas, y 

desesperadamente corrupto; ¿quién lo conocerá?” 

Jeremías 17:9 

 

 

A primera vista, algunas conspiraciones globales 

pueden parecer debates triviales, casi curiosidades históricas 

sin relevancia para la fe. Sin embargo, el interés creciente por 

ideas como el terraplanismo o la conspiración reptiliana, 

revelan algo mucho más profundo: la fragilidad de la mente, 

del corazón y del discernimiento espiritual dentro de ciertos 

sectores del pueblo de Dios.  

 

No es solo una cuestión de ciencia; es un reflejo de 

cómo los seres humanos procesan la información, cómo 

buscan pertenencia y cómo interpretan la realidad a través de 

sus emociones y necesidades espirituales. La Biblia nos 

revela claramente los movimientos proféticos de los últimos 

tiempos, no tenemos necesidad de recurrir a ideas surgidas 

de un sistema operado por las tinieblas.  
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El terraplanismo moderno tiene sus raíces en una 

reinterpretación selectiva de evidencias científicas, 

acompañada por teorías conspirativas que buscan desafiar 

todo lo que es considerado autoridad. Surgió, en gran parte, 

como una reacción a la complejidad del mundo moderno y a 

la sobrecarga de información. Las redes sociales, los foros en 

línea y los videos virales han acelerado su difusión, 

presentando datos fragmentados como verdades absolutas y 

apelando a la sensación de “despertar” o “iluminación” que 

muchos desean sentir. 

 

Por su parte, teoría reptiliana fue ampliamente 

difundida por el escritor británico David Icke. Afirma que 

ciertas figuras de poder, como políticos, reyes, celebridades, 

no serían humanos, sino “reptiles humanoides” 

interdimensionales disfrazados que controlan la política 

mundial, la economía y los gobiernos. Según esta idea, 

dichos seres manipulan la historia humana para mantener su 

dominio secreto sobre la sociedad. 

 

No tiene base científica, histórica ni espiritual. Es una 

mezcla de ficción, misticismo, ocultismo, esoterismo y 

paranoia política. Opera en el mismo terreno que muchas 

teorías conspirativas modernas: sugestionan miedo, generan 

un “enemigo invisible”, promueven sospecha constante y 

construyen una visión de la realidad basada en lo oculto no 

verificable. 

 

Las conspiraciones suelen crecer en épocas de 

desconfianza institucional, crisis de identidad cultural, 
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cambios tecnológicos, miedo social y la saturación de 

información. Son un intento de dar sentido a un mundo 

caótico, generando una explicación simple para problemas 

complejos: “Alguien poderoso he invisible está detrás de 

todo”. Por supuesto, es más fácil culpar a una élite secreta 

reptiliana que enfrentar la realidad de un mundo roto por el 

pecado humano y creer en la verdad de la influencia de las 

tinieblas. 

 

Para el creyente, estas ideas se vuelven aún más 

seductoras. Cuando la fe no está acompañada de estudio 

profundo, comprensión doctrinal y disciplina espiritual, el 

corazón busca afirmación en cualquier narrativa que prometa 

exclusividad, control o pertenencia. Esto está pasando con 

muchas enseñanzas surgidas en el corazón de quienes 

pretenden novedades aun sin fundamentos claros. 

 

La emoción se convierte en guía y la certeza en 

sustituto de la verdad. La Biblia advierte sobre la facilidad 

con la que el corazón puede ser engañado y por ende 

engañarnos intelectualmente (Jeremías 17:9). Este versículo 

nos recuerda que la vulnerabilidad ante el engaño no es un 

defecto moderno, sino una condición humana universal que 

exige vigilancia y disciplina espiritual. Por algo el Señor 

contrarresta esta situación con Proverbios 23:26 que dice: 

“Dame, hijo mío, tu corazón, y miren tus ojos por mis 

caminos.” 
 

El atractivo emocional de las conspiraciones místicas 

se basa en tres pilares: la sensación de pertenecer a un grupo 
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especial, la creencia de saber algo que la mayoría ignora, y la 

ilusión de no dejarse engañar como los demás. Cada uno de 

estos factores toca necesidades psicológicas y espirituales 

profundas. Lo que los cristianos deberíamos tener en claro, 

es que el conocimiento de la luz verdadera, ya nos otorga en 

Cristo la capacidad de ser parte de un pueblo único y especial, 

de ver lo que otros no ven y de no ser engañados por causa 

del conocimiento de la verdad revelada. 

 

Mucha gente desea ser “parte de un grupo especial” 

satisfacer el deseo de identidad y de reconocimiento; “saber 

algo que los demás ignoran”, alimentar la autoestima y el 

narcisismo espiritual; y “no ser engañados como los demás” 

fortaleciendo la percepción de control y discernimiento 

propio. Todos estos elementos se combinan para crear un 

sentimiento de seguridad emocional en muchos, por eso 

persiguen el misterio, aunque pueda estar basado en una idea 

falsa. Sin embargo, los hijos de la Luz, no podemos caer en 

esa trampa. 

 

La psicología detrás de estas creencias es compleja. La 

necesidad de control y certeza, especialmente en un mundo 

que parece caótico e incierto, impulsa a muchas personas a 

abrazar explicaciones simples para realidades complejas. La 

Biblia aborda este tema al enseñarnos que solo la verdad de 

Dios puede establecer seguridad real: “Porque yo Jehová soy 

tu Dios, quien sostiene tu mano derecha, y te dice: No 
temas, yo te ayudo” (Isaías 41:13). La verdadera seguridad 

no se encuentra en teorías humanas ni en la percepción de 
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superioridad sobre otros, sino en la confianza en el Señor y 

en Su Palabra. 

 

Además, las sospechas de conspiraciones sin 

fundamentos firmes, reflejan un vacío de formación doctrinal 

y espiritual. Muchos creyentes que se sienten atraídos por 

estas ideas no han sido enseñados a interpretar correctamente 

las Escrituras, a distinguir entre los géneros literarios o a 

aplicar el discernimiento bíblico a las enseñanzas que 

reciben. Como resultado, las narrativas externas, incluso 

cuando son erróneas, encuentran un terreno fértil para crecer.  

 

Los líderes cristianos debemos asumir que, si no 

fortalecemos la mente de nuestros hermanos a través de las 

enseñanzas correctas, estaremos dejando un vacío, capaz de 

ser ocupado por ideas atractivas y superficiales cargadas de 

mentiras. históricamente tenemos la prueba irrefutable de que 

la iglesia ha señalado al anticristo de manera errónea en 

infinidad de ocasiones. Esto nos debe hacer precavidos y 

temerosos de dar por cierto lo que no sabemos. 

 

Este fenómeno no se limita a la curiosidad científica; 

es un síntoma de problemas más profundos: la fragilidad de 

la doctrina, la debilidad del pensamiento crítico y la falta de 

acompañamiento pastoral y magisterial constante. 

Terraplanismo, conspiraciones reptilianas y teorías similares 

no son el enemigo real; son la señal de que la Iglesia necesita 

volver a lo esencial: Palabra sólida, enseñanza clara, 

formación de discípulos, desarrollo de una mente guiada por 

la verdad divina y un discernimiento espiritual verdadero. 
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El terraplanismo no solo refleja una curiosidad 

científica; es también un síntoma de desconfianza hacia toda 

forma de autoridad institucional. Esta desconfianza no surge 

de la nada. Muchos creyentes experimentan decepción, 

frustración o desilusión ante líderes, instituciones y 

estructuras que no supieron acompañarlos ni responder con 

claridad a sus preguntas o inquietudes.  

 

Cuando la Iglesia falla en ofrecer enseñanza 

consistente, en corregir con amor o en guiar con paciencia, 

los corazones quedan vulnerables, y surgen alternativas que 

prometen certeza, pertenencia y un sentido de superioridad 

intelectual o espiritual. Esto no se puede lograr sin un 

liderazgo preparado, informado he interconectado para 

enriquecimiento y corrección.  

 

Sin dudas, la labor ministerial requiere discernimiento 

y sensibilidad. Ridiculizar o despreciar a quienes abrazan 

ideas erróneas no produce transformación; solo genera 

defensiva, resentimiento y alejamiento. Jesús nos enseñó el 

camino opuesto: escuchar primero, comprender los miedos y 

motivaciones del corazón, y luego enseñar con mansedumbre 

y verdad (Mateo 18:15 al 17; Lucas 24:25 al 27). 

 

Como maestro puedo asegurar que en general hay un 

gran desconocimiento escatológico entre los ministros. Esto 

es absolutamente comprensible si consideramos que la 

mayoría está trabajando en problemáticas familiares. 

Entiendo eso perfectamente, pero como maestro reclamo el 

espacio para impartirles lo que he podido estudiar con 
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profundidad. Ante esto, creo que aprender es la obligación de 

todo ministro.    

 

Si el liderazgo no se prepara, no podrá dar soluciones 

efectivas a los hermanos que sean víctimas de engaños. De 

hecho, cada persona atrapada en algún engaño refleja un 

corazón que necesita restauración, no humillación. Necesita 

datos y explicaciones contundentes, no superficiales y 

simples. Por otra parte, es claro que la misión de los líderes 

no es ganar discusiones científicas, sino perfeccionar a los 

santos, restaurar la confianza en la verdad y fortalecer la 

mente de los santos con la Palabra de Dios. 

 

El factor espiritual de algunas conspiraciones se 

manifiesta cuando la interpretación de las Escrituras se 

mezcla con emociones, percepciones erróneas o conceptos 

pseudorreligiosos. Textos poéticos o simbólicos son leídos 

como literales, mientras que pasajes fundamentales sobre fe, 

obediencia y discernimiento se ignoran. La búsqueda de 

figuras, interpretaciones, o significados espirituales, no 

hacen ningún favor a los que carecen de un real conocimiento 

de la Palabra.  

 

La falta de formación hermenéutica sólida facilita que 

ideas externas se presenten con autoridad espiritual, y 

muchos cristianos las aceptan como revelaciones propias. El 

apóstol Pablo advierte: “Pero, antes que nada, deben saber 

que ninguna enseñanza de la Biblia se puede explicar como 

uno quisiera” (2 Pedro 1:20 TLA). Una mente guiada por 

el Espíritu Santo desarrolla poder para discernir, amor para 
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corregir con mansedumbre y dominio para no ser arrastrada 

por teorías tan seductoras como falsas. 

 

Para comprender mejor el fenómeno, consideremos 

estudios de caso recientes. En diversas congregaciones, 

grupos de cristianos jóvenes adoptan exageradas creencias 

conspirativas no por falta de inteligencia, sino por falta de 

acompañamiento doctrinal y comunitario. La Biblia nos 

proporciona herramientas proféticas para avanzar con 

sabiduría espiritual, no debemos sacar livianas conclusiones 

respecto de lo que vemos en el mundo. 

 

Creo que la necesidad de algunos hermanos, de 

pertenecer a ciertas comunidades digitales que refuerzan 

ideas conspirativas, la sensación de ser “elegidos” y la 

ausencia de líderes que enseñen y guíen de manera profunda, 

están creando ámbitos donde la emoción y la narrativa 

procuran sustituir la verdad. Estas situaciones muestran la 

urgencia de fortalecer la enseñanza, restaurar la autoridad 

pastoral y promover la disciplina espiritual constante. 

 

Las teorías conspirativas sin fundamentos también 

revelan una lección importante: las creencias no se corrigen 

solo con argumentos científicos o racionales. La mente 

humana, cuando está condicionada por emociones, necesidad 

de pertenencia o narcisismo espiritual, puede rechazar hechos 

claros y evidentes.  

 

La corrección efectiva requiere paciencia, escucha 

activa y aplicación de la Palabra: “Corrige a tu hermano con 
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mansedumbre; sé paciente y enseña con amor…” 
(Proverbios 27:5 y 6, adaptado). La verdad no se impone con 

burla ni con desprecio, sino que se transmite a través de 

relaciones sanas, autoridad confiable y ejemplos 

consistentes. 

 

Finalmente, cualquier teoría o conspiración sin 

fundamento, es un espejo que nos muestra que la Iglesia debe 

volver al núcleo de su misión: formar discípulos maduros, 

capaces de discernir la verdad, sostenerse en la Palabra y 

resistir el engaño.  

 

No se trata únicamente de refutar teorías, sino de 

construir corazones firmes, mentes entrenadas y 

comunidades seguras donde la verdad no sea opcional, sino 

vivida, enseñada y protegida. Al hacerlo, la Iglesia cumple 

con su llamado de ser luz en un mundo confundido, guiando 

a sus miembros hacia la libertad, la sabiduría y la madurez 

espiritual que solo Cristo puede ofrecer:  

 

“y conoceréis la verdad, y la verdad os hará libres.” 

Juan 8:32 

 

Este capítulo nos recuerda que la lucha no es contra 

ideas absurdas, sino contra la fragilidad espiritual, la falta de 

discernimiento y la vulnerabilidad del corazón humano. La 

respuesta pastoral, entonces, es clara: enseñar con 

profundidad, formar con disciplina, restaurar con paciencia y 

guiar con amor. Solo así la Iglesia puede proteger a sus 

miembros de caer en engaños, cultivar una fe sólida y 
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garantizar que la verdad de Dios sea el cimiento firme sobre 

el cual se edifica la vida espiritual. 

 

Creer fácilmente en conspiraciones no es simplemente 

una cuestión de información errónea o de ingenuidad 

humana; es, ante todo, un síntoma de flaqueza espiritual que 

se manifiesta cuando el corazón del creyente deja de aferrarse 

firmemente a la verdad revelada por Dios.  

 

En tiempos donde el ruido digital amplifica todo tipo 

de rumores, teorías ocultas y narrativas sensacionalistas, 

muchos cristianos se encuentran atrapados por ideas que 

prometen conocimiento secreto, pero que en realidad 

oscurecen la fe y erosionan la estabilidad interior. La 

Escritura nos recuerda que “el simple todo lo cree” 

(Proverbios 14:15), señalando que la credulidad 

indiscriminada no es fruto del Espíritu Santo, sino de una 

falta de discernimiento. 

 

Cuando un creyente abraza con rapidez teorías 

conspirativas, revela que su sensibilidad espiritual ha sido 

debilitada. La persona fuerte en el Señor no se apresura a 

levantar conclusiones basadas en rumores ni construye su 

cosmovisión sobre lo que otros difunden sin evidencia; sabe 

que la verdad que sostiene su vida es la Palabra de Dios, no 

la especulación humana.  

 

La flaqueza espiritual hace que la mente busque 

certezas falsas para compensar el vacío de confianza, y así se 

vuelve propensa a aceptar explicaciones ocultas que parecen 
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dar sentido a lo que es complejo, cuando en realidad solo 

alimentan el temor y la confusión. Es más fácil creer en una 

conspiración que enfrentar la responsabilidad de profundizar 

la fe, examinar los espíritus y cultivar una relación firme con 

las Escrituras. 

 

Muchas conspiraciones prosperan porque apelan a la 

ansiedad del corazón, a la necesidad de sentir que se posee 

un conocimiento especial, o al deseo de encontrar culpables 

visibles para la maldad del mundo. Sin embargo, la Biblia 

enseña que el verdadero combate no es contra seres humanos 

ocultos en la sombra, sino contra potestades espirituales que 

solo pueden ser discernidas desde la luz de Cristo (Efesios 

6:12).  

 

Las teorías conspirativas, aunque parezcan 

espirituales, desvían la mirada del cristiano hacia actores 

humanos en lugar de dirigirla hacia el Reino y su justicia. En 

vez de producir oración, humildad y vigilancia, generan 

sospecha, desconfianza y divisiones, elementos contrarios al 

carácter del Espíritu Santo. 

 

La facilidad para creer conspiraciones también expone 

una carencia en la formación bíblica. Cuando la Palabra no 

ocupa el primer lugar en los afectos y prioridades, otros 

discursos llenan ese vacío. El Apóstol Pablo advirtió que, en 

los últimos tiempos, muchos serían arrastrados por fábulas y 

especulaciones interminables (1 Timoteo 1:4), no porque 

esas ideas fueran particularmente poderosas, sino porque el 

corazón debilitado ya no tendrá la fuerza para resistirlas. La 
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madurez espiritual no consiste en estar al tanto de cada 

secreto supuestamente revelado, sino en permanecer firmes 

ante el torbellino de voces que buscan ocupar el lugar de la 

verdad divina. 

 

El cristiano que se fortalece en el Señor aprende a 

someter toda información a la luz de la cruz, discerniendo 

con paciencia, examinando con oración y descansando en la 

soberanía de Dios. La persona que se refugia en 

conspiraciones, en cambio, termina prisionera de sus propias 

inquietudes, atrapada en un ciclo donde cada nueva teoría 

alimenta todavía más su temor. Y mientras la mente se ocupa 

de lo oculto y especulativo, el alma descuida lo fundamental: 

la comunión con Dios, la edificación mutua y la misión del 

Evangelio. 

 

La flaqueza espiritual que conduce a creer fácilmente 

en conspiraciones no es irreversible. Es un síntoma, es un 

llamado de atención, una invitación divina a volver a la 

solidez de la Palabra, a cultivar un espíritu sobrio y vigilante, 

y a recordar que la verdad no necesita adornos ni secretos 

para ser poderosa.  

 

Cristo nunca llamó a sus discípulos a descifrar tramas 

ocultas, sino a permanecer en Su Palabra, porque solo allí se 

encuentra la libertad y la claridad necesarias para andar en un 

mundo marcado por el engaño. Cuando la verdad del Señor 

ocupa el centro, el creyente deja de ser vulnerable a las 

conspiraciones del mundo y se convierte en un testigo firme, 

equilibrado y lleno de luz en medio de la confusión. 
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“El justo es guía para su prójimo, pero el camino de los 

impíos los extravía.” 
Proverbios 12:26 
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Capítulo tres 

 

 
CUANDO SE ANULA 

LA HERMENÉUTICA 
 

 

“Procura con diligencia presentarte a Dios aprobado, 

como obrero que no tiene de qué avergonzarse, que usa 

bien la palabra de verdad.” 
2 Timoteo 2:15 

 

 

La Biblia es la Palabra viva de Dios, revelación de Su 

carácter, voluntad y verdad eterna. Sin embargo, como toda 

obra de autoridad y profundidad, requiere interpretación 

cuidadosa. No es un libro que se pueda leer con 

superficialidad, ni con agendas preconcebidas. Cada 

versículo, cada parábola y cada poema bíblico tiene un 

contexto histórico, cultural y literario que el lector debe 

considerar.  

 

Cuando la hermenéutica, que es el arte y la ciencia de 

interpretar la Escritura, se descuida, la consecuencia no es 

solo confusión intelectual, sino daño espiritual y doctrinal. 

Muchos engaños que circulan hoy en día entre creyentes, 

incluyendo la aceptación acrítica de ciertas teorías 



 

32 

conspirativas, tienen raíces en interpretaciones bíblicas mal 

aplicadas o mal entendidas. 

 

La dificultad surge, en gran medida, por la naturaleza 

diversa de la Biblia. Contiene poesía, historia, profecía, 

epístolas doctrinales y narraciones simbólicas. Tomar un 

texto poético como literal puede llevar a conclusiones 

erróneas. Por ejemplo, los Salmos y los Proverbios están 

llenos de imágenes y metáforas que expresan verdades 

espirituales mediante lenguaje figurado. Es muy peligroso 

asociar livianamente pensamientos bíblicos a las realidades 

presentes.   

 

Leer estos textos como si fueran reportes históricos o 

científicos desvirtúa su mensaje y puede alimentar creencias 

distorsionadas. El rey David describe la creación con un 

lenguaje poético, exaltando la grandeza de Dios, no lo hace 

como si fuera un astrónomo o un físico nuclear: “Los cielos 

cuentan la gloria de Dios, y el firmamento anuncia la obra 
de sus manos” (Salmos 19:1). El salmista no pretende 

enseñar geografía ni cosmología; su propósito es glorificar a 

Dios y despertar el corazón de los creyentes para que 

contemplen la majestad del Creador. No se puede interpretar 

literalmente este pasaje, utilizando un punto de vista 

científico,  

 

El peligro aumenta cuando pasajes metafóricos se 

aplican de manera científica o concreta, ignorando la 

intención original del autor. Algunos terraplanistas modernos 

han usado textos bíblicos que describen la “tierra extendida” 
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o los “cuatro vientos” como evidencia de una tierra plana. Sin 

embargo, una lectura más profunda revela que estos términos 

corresponden a expresiones poéticas y simbólicas comunes 

en el antiguo hebreo, diseñadas para transmitir certeza, 

protección y soberanía de Dios sobre el mundo, no datos 

astronómicos. Ignorar esta distinción genera interpretaciones 

literales que distorsionan la fe y confunden a la comunidad 

de creyentes. 

 

Además, la aplicación de ejemplos clásicos de la Biblia 

sin comprensión del contexto histórico contribuye a errores 

persistentes. Cada libro, carta o escrito fue dirigido a un 

público específico, en circunstancias particulares, con 

desafíos culturales y sociales concretos. La epístola de Pablo 

a los Corintios, por ejemplo, está llena de instrucciones sobre 

orden, pureza y doctrina adaptadas a la vida de la iglesia de 

Corinto. Sacar frases de contexto, interpretarlas con lentes 

modernos y luego aplicarlas a debates contemporáneos sobre 

ciencia o geografía es una práctica peligrosa. La Biblia, 

cuando se lee así, se convierte en un instrumento que valida 

creencias personales, más que una herramienta capaz de dar 

fundamento sólido al discernimiento espiritual. 

 

Como maestro de la Palabra debo aclarar, que el 

conocimiento de los géneros literarios bíblicos es 

fundamental. La narrativa histórica, la poesía, la profecía y la 

enseñanza epistolar, poseen reglas de interpretación 

diferentes. Ignorar esto lleva a conclusiones erróneas, donde 

lo poético se toma como literal, lo simbólico como científico 

y lo exhortativo como pronóstico exacto de la realidad 
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material. Esta cuestión, que parece absolutamente lógica, ha 

causado mucho daño a la unidad de la Iglesia. 

 

Un ejemplo claro está en el libro de Apocalipsis: las 

visiones, las bestias y los números simbólicos requieren 

comprensión del género apocalíptico para no caer en 

especulaciones sin fundamento. El Espíritu Santo inspiró 

estas escrituras con un propósito espiritual y pastoral, no con 

intención de generar debates pseudocientíficos que desvíen 

la atención del crecimiento espiritual. 

 

El verdadero problema no es la teoría ni la dificultad 

académica de la Biblia; es la incapacidad de interpretar 

correctamente, de discernir la intención del autor y de aplicar 

los principios eternos a la vida diaria. Sin esta capacidad, los 

cristianos quedan expuestos a manipulaciones, tanto por 

voces externas como por su propia imaginación, que puede 

llenar los vacíos de conocimiento con ideas que parecen 

espirituales, pero carecen de verdad. 

 

En el contexto actual, este problema se ve intensificado 

por la velocidad con la que circula la información y por la 

viralización de contenidos religiosos sin ningún filtro bíblico 

ni pastoral. Nunca antes, tantos creyentes habían tenido 

acceso inmediato a interpretaciones, “revelaciones”, 

enseñanzas y supuestos análisis bíblicos producidos fuera de 

todo marco de responsabilidad espiritual.  

 

Videos breves, publicaciones emotivas y discursos 

alarmistas logran una rápida aceptación no por su fidelidad a 
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las Escrituras, sino por su impacto emocional. Cuando la 

hermenéutica se anula, la viralidad reemplaza al 

discernimiento y la popularidad suplanta a la verdad. 

 

En este escenario, la Biblia corre el riesgo de ser 

utilizada como un banco de frases sueltas que sirven para 

reforzar sospechas, miedos o teorías conspirativas 

previamente adoptadas. Versículos aislados, símbolos 

forzados y lecturas apocalípticas descontextualizadas se 

presentan como “luz revelada”, cuando en realidad son 

expresiones de una interpretación sin anclaje bíblico.  

 

Las Escrituras dejan de ser norma de fe y pasan a ser 

recursos que legitiman narrativas humanas. Esto no exalta a 

Cristo ni edifica a la Iglesia; produce ansiedad, desconfianza 

y una espiritualidad basada en el temor y no en la verdad del 

evangelio. No olvidemos que muchas sectas han sido el 

resultado de locuras humanas supuestamente respaldadas por 

versículos bíblicos. 

 

La falta de hermenéutica sana también debilita el 

discernimiento espiritual de los hijos de Dios. Muchos 

aceptan teorías conspirativas no porque tengan una fe 

profunda, sino porque carecen de herramientas para evaluar 

lo que oyen a la luz del conjunto de la Palabra. El 

conocimiento fragmentado reemplaza al consejo bíblico 

integral, y la supuesta “información oculta” se vuelve más 

atractiva que la revelación clara y pública de Dios.  
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Sin una interpretación responsable, la fe se vuelve 

vulnerable a discursos que prometen conocimiento 

exclusivo, enemigos invisibles y verdades reservadas para 

unos pocos, algo totalmente ajeno al carácter pastoral, 

redentor y formativo del mensaje bíblico. Esto de ninguna 

manera niega que hay una realidad espiritual que debe ser 

identificada, pero claramente me estoy refiriendo a la mística 

humana carente de luz verdadera.  

 

Una hermenéutica correcta recuerda que el Espíritu 

Santo no contradice el texto que Él mismo inspiró. Interpretar 

bien las Escrituras no es apagar la fe ni limitar la obra del 

Espíritu, sino honrar Su intención original. Cuando Cristo 

deja de ser el centro de la interpretación, cualquier idea puede 

parecer espiritual y cualquier especulación puede presentarse 

como verdad. Por eso, una iglesia que descuida la 

hermenéutica se vuelve fácilmente manipulable, mientras 

que una iglesia instruida en la Palabra desarrolla firmeza, 

equilibrio y madurez espiritual. 

 

Cuando la hermenéutica se enseña y se practica 

correctamente, protege al pueblo de Dios del engaño. Pablo 

exhorta a los creyentes a examinar todo con cuidado: 

“Examinadlo todo; retened lo bueno” (1 Tesalonicenses 

5:21). No basta con leer superficialmente; es necesario 

estudiar, comparar, meditar y aplicar discernimiento.  

 

La Escritura misma nos da principios para guiar esta 

interpretación: considerar el contexto histórico, el lenguaje 

original, la cultura y la intención del autor. De este modo, el 
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lector no se convierte en juez de Dios, sino en discípulo que 

busca entender y vivir conforme a su verdad. Los ministros y 

líderes espirituales de hoy deben tener como fundamento la 

enseñanza de una hermenéutica aplicable. Anoten este 

concepto: “Es clave enseñar a los hermanos a interpretar 

correctamente las Escrituras.”  

 

La interpretación incorrecta de la Escritura no solo 

conduce a confusión intelectual, sino que tiene consecuencias 

espirituales profundas. Cuando un creyente lee la Biblia con 

lentes modernos, preconcebidos o con la intención de validar 

una creencia personal, corre el riesgo de convertir la Palabra 

de Dios en un instrumento que sirve a sus propios intereses.  

 

Este fenómeno no es nuevo; incluso en la época de los 

apóstoles, algunos distorsionaban las Escrituras para 

justificar ideas o prácticas contrarias a la verdad revelada: 

“Porque no es de vosotros esta sabiduría, sino de Dios; que 

también os la ha dado por medio de su Espíritu” (1 
Corintios 2:12). La dependencia del Espíritu Santo para 

discernir correctamente es esencial; sin Él, la mente humana, 

inclinada a sus prejuicios, puede convertir la Palabra en un 

arma de confusión. 

 

Hoy, la distorsión de la Biblia se observa en múltiples 

formas. Algunos lectores, intentando encontrar respuestas 

científicas en la Escritura, ignoran su naturaleza espiritual y 

simbólica. Otros, motivados por teorías conspirativas o 

movimientos alternativos, extraen frases fuera de contexto 

para “demostrar” sus argumentos, especialmente en debates 
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sobre la creación, la geografía de la tierra o interpretaciones 

de los cielos y los astros.  

 

La ironía es que, en su afán de defender lo que creen 

“bíblico”, terminan contradiciendo los principios claros de la 

Escritura y mostrando una comprensión superficial de su 

contenido. Jesús mismo advirtió sobre la interpretación 

errónea de la Ley y los profetas:  

 

“Por eso todo escriba que se ha hecho discípulo del reino 

de los cielos, es semejante a un padre de familia que saca 

de su tesoro cosas nuevas y cosas viejas.” 

Mateo 13:52 

 

Aquí vemos la importancia de equilibrar conocimiento 

y discernimiento: comprender lo antiguo y aplicarlo 

correctamente a la realidad presente. Por ejemplo, una de las 

cosas que veo de continuo en la Iglesia actual, es la mezcla 

incorrecta entre el Antiguo Testamento y la vida del Nuevo 

Pacto. Esto no solo es común, sino que es peligroso y 

perverso, porque se violentan todos los diseños establecidos 

por Dios en la persona de Cristo.  

 

La falta de conocimiento de los géneros literarios no 

solo alimenta el error, sino que facilita la manipulación por 

parte de quienes buscan promover doctrinas falsas o 

enseñanzas sesgadas. Cuando los textos poéticos, se leen 

literalmente, pueden dar lugar a interpretaciones fantásticas; 

los pasajes metafóricos, cuando se aplican de manera 

científica, pueden alimentar la confusión; y los relatos 
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históricos, si se toman sin entender la intención del autor, 

pueden sostener ideas erróneas. Este es el terreno fértil donde 

crecen algunas teorías conspirativas y creencias 

pseudocientíficas entre cristianos. La Escritura, en su 

riqueza, exige lectura seria, meditada y guiada por el Espíritu 

Santo. 

 

El papel pastoral frente a este desafío es fundamental. 

La Iglesia no puede limitarse a corregir superficialmente o a 

ridiculizar al hermano que ha sido engañado por una 

interpretación incorrecta; esto solo endurece corazones y 

genera divisiones. En cambio, el llamado es a enseñar 

hermenéutica bíblica básica, a guiar en la comprensión de 

géneros literarios, a formar discernimiento y a restaurar la 

mente del creyente hacia la verdad.  

 

Proverbios 4:7 nos recuerda que “La sabiduría es la 

principal cosa; adquiere sabiduría, y con todos tus bienes 

adquiere inteligencia”. La sabiduría bíblica incluye entender 

la intención del autor y aplicar la enseñanza a la vida real con 

humildad y reverencia. No se puede alcanzar sabiduría 

tomando literalmente todo versículo, porque hay muchos 

pasajes que deben ser revelados a través de la comparación y 

un estudio equilibrado he integral. 

 

El creyente que aprende a interpretar correctamente la 

Escritura desarrolla una mente protegida frente al engaño. 

Entiende que la Biblia no es un libro de instrucciones 

científicas, sino la revelación de Dios para guiar su vida, 

moldear su carácter y formar su fe. Comprende que el 



 

40 

mensaje central no cambia con modas culturales ni con 

teorías pseudocientíficas.  

 

Jesús mismo advirtió sobre los falsos maestros: 

“Guardaos de los falsos profetas, que vienen a vosotros con 

vestidos de ovejas, pero por dentro son lobos rapaces” 

(Mateo 7:15). El peligro no está solo en los ataques externos, 

sino en la facilidad con que un corazón sin disciplina 

hermenéutica puede ser seducido desde dentro, por medio de 

ministros necios o carentes de instrucción bíblica. 

 

La enseñanza práctica de la hermenéutica correcta 

también implica paciencia y acompañamiento. No basta con 

corregir un error; es necesario guiar a los hijos de Dios en el 

proceso de estudio profundo, enseñar a comparar escrituras, 

a entender el contexto histórico y cultural, y a aplicar los 

principios eternos sin caer en literalismos rígidos ni 

interpretaciones caprichosas.  

 

La Escritura exhorta a los líderes espirituales a ser 

“aptos para enseñar, a fin de que puedan exhortar con sana 

doctrina y convencer a los que contradicen” (Tito 1:9). El 

discernimiento bíblico no es un lujo académico, sino una 

necesidad pastoral y espiritual, sobre todo en tiempos tan 

cruciales como los que vivimos, y mucho más si 

consideramos lo que se viene. 

 

Finalmente, la hermenéutica en peligro nos recuerda 

que la fe sin entendimiento es vulnerable. La distorsión de la 

Biblia es un síntoma de una iglesia que ha descuidado el 
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estudio, la instrucción y el acompañamiento de sus miembros 

en la Palabra. La solución no es solo refutar teorías o ideas 

erradas, sino formar creyentes que anden en la verdad, que 

amen la Escritura, que busquen al Espíritu Santo como guía 

y que aprendan a diferenciar entre la intención divina y la 

interpretación humana. Solo así se protege al pueblo de Dios 

de caer en engaños y se fortalece la comunidad para resistir 

las confusiones de la era digital. 

 

La hermenéutica correcta no es solo técnica; es un acto 

de obediencia y amor hacia Dios. Al interpretar fielmente, 

cada creyente honra a Aquel que nos dio la Palabra y se 

convierte en un instrumento de edificación para la iglesia. 

Así, la Palabra no solo se lee, sino que transforma, ilumina y 

guía, evitando que la verdad sea distorsionada y que la fe se 

pierda entre fantasías humanas. 

 

Es necesario para mí, que quede claro que este libro no 

persigue refutar algunas teorías o conspiraciones actuales, 

sino sacudir al pueblo de Dios, a procurar la sabiduría que 

proporciona el Espíritu Santo, y analizar conceptos populares 

con temor y cuidado, para no subirse livianamente a 

pensamientos erróneos que puedan afectar su fe y su rol como 

portadores o embajadores de la verdad. 

 

“Te escribo para que sepas cómo debe conducirse uno en 

la casa de Dios, que es la iglesia del Dios vivo, columna y 

sostén de la verdad.” 

1 Timoteo 3:15 LBLA 
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Capítulo cuatro 

 

 
CUANDO LO ESPIRITUAL 

SE DISTORSIONA 
 

 

“Rechazamos todas las acciones vergonzosas y los 

métodos turbios. No tratamos de engañar a nadie ni de 

distorsionar la palabra de Dios. Decimos la verdad delante 

de Dios, y todos los que son sinceros lo saben bien.” 

2 Corintios 4:2 NTV 

 

 

La fe es el aliento del alma, la brújula que nos guía por 

los caminos de la vida espiritual, y la certeza de lo que no se 

ve (Hebreos 11:1). Sin embargo, en la actualidad, la línea 

que separa la fe bíblica del pensamiento mágico se ha vuelto 

difusa. En una cultura saturada de información, con acceso a 

enseñanzas de todo tipo, es fácil que el creyente confunda la 

fe genuina con prácticas basadas en la superstición o en la 

fascinación por lo oculto. La búsqueda de lo extraordinario, 

lo misterioso y lo “especial” puede nublar la claridad de la 

Palabra de Dios y conducir a caminos que no edifican, sino 

que confunden. 

 

El fenómeno es complejo, y sus raíces se extienden en 

varias direcciones. Por un lado, existe una necesidad 
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profunda en el corazón humano de controlar la 

incertidumbre, de encontrar señales, promesas y respuestas 

inmediatas a los desafíos de la vida. Esta necesidad, legítima 

en su origen, puede transformarse en terreno fértil para la 

superstición cuando se busca lo milagroso o lo oculto fuera 

del marco de la Palabra.  

 

La Escritura advierte que no todo lo que brilla es luz 

divina: “Porque los que siguen a los vanos engañadores, se 

apartan del camino de la verdad” (2 Timoteo 3:13). El 

corazón sin discernimiento es susceptible a creer en prácticas 

pseudorreligiosas, en rituales vacíos o en misterios que 

prometen resultados sin requerir obediencia ni 

transformación interna. 

 

Entre los creyentes, la fascinación por los misterios 

ocultos se manifiesta en la atracción por lo esotérico: 

profecías privadas, supuestas revelaciones no verificadas, 

códigos secretos de la Biblia, o incluso prácticas que emulan 

religiones y filosofías externas, con la ilusión de 

“espiritualidad avanzada”.  

 

La intención, muchas veces, no es mala en sí misma; 

hay un deseo genuino de acercarse a Dios y comprender más 

allá de lo evidente. No obstante, cuando este deseo se mezcla 

con ignorancia doctrinal o superficialidad espiritual, la línea 

entre lo bíblico y lo supersticioso se desvanece. “Cuidaros 

de que nadie os engañe por medio de filosofías y huecas 

sutilezas, según las tradiciones de los hombres” 
(Colosenses 2:8). 
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El atractivo de lo oculto se sostiene en promesas de 

conocimiento especial, en la idea de que algunos pocos han 

accedido a secretos que la mayoría desconoce. Esta dinámica 

crea un sentimiento de exclusividad y superioridad espiritual, 

alimentando el ego y la sensación de independencia de la 

comunidad cristiana. Sin embargo, la verdadera 

espiritualidad no se basa en privilegios ocultos ni en secretos 

revelados arbitrariamente, sino en obedecer a Dios, andar en 

la luz de Su Palabra y depender del Espíritu Santo para guiar 

cada paso (Juan 16:13). 

 

La distorsión también surge cuando la fe se convierte 

en transaccional: se ora con la expectativa de recibir siempre 

un resultado tangible, se buscan señales constantes de 

confirmación, y se interpreta cada circunstancia según deseos 

personales. Esta forma de fe, aunque parezca fervorosa, se 

asemeja más a un contrato mágico que a una relación de 

confianza y obediencia con Dios. Es aquí donde la 

superstición se disfraza de devoción, y los hijos de Dios 

pueden confundirse al pensar que están caminando en fe 

mientras caminan en ilusiones. 

 

El desafío pastoral frente a esta realidad es profundo y 

exige sensibilidad y sabiduría. Ridiculizar la búsqueda de lo 

misterioso solo provoca rechazo y endurece el corazón frente 

al consejo y la corrección. Por el contrario, es necesario guiar 

con paciencia, enseñando los principios de la verdadera fe y 

mostrando la diferencia entre obediencia, confianza y la vana 

ilusión de manipular lo divino. 
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Ahora bien, esto no puede hacerse sin una sólida 

preparación bíblica y sin conocimiento de las extrañas 

corrientes de pensamiento que circulan en las redes. Los 

ministros y líderes cristianos no deben permanecer ajenos a 

lo que sucede en el mundo. No se puede ayudar a los 

hermanos desde el desconocimiento: es preciso interiorizarse 

lo suficiente para ofrecer respuestas ricas y contundentes. 

 

Con frecuencia converso con pastores que afirman no 

escuchar noticias geopolíticas. Entiendo que lo consideran un 

deber apostólico, pero los acontecimientos del mundo 

constituyen el contexto en el que la iglesia debe avanzar. No 

podemos ignorarlo todo como si la indiferencia fuera una 

virtud. Vivimos tiempos peligrosos para el engaño, y los 

ministros debemos redoblar nuestro esfuerzo para ser 

efectivos en la defensa del pueblo. 

 

Como Pablo exhortó a Timoteo, es vital enseñar con 

claridad, paciencia y ejemplo: “Pero tú sé sobrio en todo, 

sufre penalidades, haz obra de evangelista, cumple tu 

ministerio” (2 Timoteo 4:5). La fe genuina se construye 

sobre conocimiento, disciplina espiritual y discernimiento, 

no sobre sensaciones ni promesas humanas. 

 

La fe que edifica es consistente, humilde y anclada en 

la Palabra. Reconoce la soberanía de Dios, acepta la 

incertidumbre y confía en Su guía aun cuando no comprende 

todos los misterios de la vida. La superstición, en cambio, 

busca certeza inmediata, control personal y evidencia visible, 

confundiendo la confianza en Dios con dependencia de 
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rituales, signos o revelaciones manipulables. El creyente que 

aprende a diferenciar ambos caminos desarrolla estabilidad 

espiritual, resistencia al engaño y una relación más profunda 

con el Señor. 

 

La fascinación por lo esotérico dentro del pueblo 

cristiano no es un fenómeno nuevo; lo que cambia es la 

manera en que se propaga y se enmascara bajo el lenguaje 

espiritual. Hoy, la digitalización de la información y el 

acceso inmediato a teorías de todo tipo hacen que la 

curiosidad humana se transforme fácilmente en idolatría del 

misterio, en búsqueda de sensaciones en lugar de búsqueda 

de Dios.  

 

La línea entre conocimiento espiritual legítimo y 

entretenimiento espiritual se vuelve difusa cuando no hay 

fundamentos sólidos en la doctrina ni disciplina para 

discernir. Como nos recuerda Proverbios 14:15: “El simple 

cree todo lo que oye, pero el prudente mira bien sus pasos”. 

La prudencia exige examen, reflexión y criterio bíblico, y es 

precisamente lo que la superstición busca evadir. 

 

El corazón humano, al enfrentarse a lo desconocido, 

tiende a buscar respuestas rápidas, certezas inmediatas y 

señales visibles. Esta necesidad de seguridad y control, 

cuando no se dirige a la Palabra de Dios, abre la puerta a 

falsas enseñanzas disfrazadas de revelaciones.  

 

La espiritualidad distorsionada no se limita a creencias 

raras o excéntricas; se infiltra también en prácticas 
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aparentemente benignas, como confiar en rituales que 

prometen protección, prosperidad o bienestar, sin considerar 

la obediencia a Dios ni la transformación interna. Esta 

distorsión convierte la fe en una herramienta manipulable, y 

el creyente en un operador de la divinidad según sus deseos, 

y no un discípulo sometido a la voluntad del Señor. 

 

El peligro mayor no es la curiosidad por lo 

desconocido, sino la combinación de curiosidad con 

ignorancia doctrinal y emocional. Cuando la fe no se sostiene 

en el conocimiento de la Palabra ni en la experiencia vivida 

del Espíritu Santo, cualquier idea atractiva puede ser asumida 

como verdad.  

 

Esto explica por qué muchos creyentes adoptan 

creencias pseudorreligiosas sin notar que están caminando 

fuera de la luz de Cristo. Jesús mismo advirtió: “Guardaos 

de los falsos profetas, que vienen a vosotros con vestidos de 

ovejas, pero por dentro son lobos rapaces” (Mateo 7:15). 

La advertencia nos recuerda que el discernimiento es la 

defensa natural del pueblo de Dios ante la seducción de 

enseñanzas engañosas. 

 

Desde un enfoque pastoral, la labor no es condenar al 

que busca lo extraordinario, sino formar su capacidad de 

discernimiento y guiarlo hacia la fe que edifica y libera. La 

enseñanza, la oración y el acompañamiento cercano permiten 

mostrar que la verdadera espiritualidad no se mide por 

experiencias sensoriales, revelaciones espectaculares o 

conocimientos ocultos, sino por la obediencia, la 
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transformación del corazón y la comunión constante con 

Dios. La disciplina de examinar cada enseñanza y cada 

práctica es la defensa contra la mezcla de fe y superstición. 

 

Además, la fe verdadera se diferencia de la 

superstición en su carácter comunitario. La superstición 

fomenta el aislamiento, la exclusividad y el secreto, mientras 

que la fe genuina se vive en comunidad, se somete al consejo 

de líderes sabios y se confirma en la edificación mutua. La 

tentación de considerar “especial” la propia revelación lleva 

a la división, a la desconfianza y a la fragmentación de la 

iglesia, debilitando la unidad que Cristo busca establecer.  

 

“Mirad, hermanos, cómo os amáis unos a otros; esto es 

señal de que sois verdaderos discípulos.” 
Juan 13:35 

 

La verdadera espiritualidad no se exhibe en la 

singularidad de lo oculto, sino en la coherencia de la vida 

transformada y en la humildad que reconoce la autoridad de 

la Palabra y del Espíritu Santo. 

 

Por último, aprender a diferenciar lo espiritual de lo 

supersticioso requiere tiempo, disciplina y una constante 

disposición a aprender. La fe no se improvisa; se cultiva con 

estudio de la Escritura, oración sincera y práctica de 

obediencia diaria.  

 

Un creyente maduro sabe que no todo lo extraordinario 

proviene de Dios y que el discernimiento no se mide por 
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emociones ni por sensaciones, sino por la congruencia con la 

Palabra, la dirección del Espíritu y la evidencia de frutos 

espirituales genuinos: amor, paciencia, mansedumbre y 

templanza (Gálatas 5:22 y 23). El camino hacia una fe sólida 

es también un camino de humildad, donde el orgullo de saber 

o experimentar lo “especial” cede ante la sabiduría de 

obedecer y esperar con paciencia la obra del Señor en la vida 

del creyente. 

 

La invitación final de este capítulo es a cultivar una fe 

que no se deje arrastrar por lo que brilla y cautiva, sino que 

permanezca anclada en lo que permanece: la Palabra de Dios, 

la guía del Espíritu y la comunión constante con Cristo. La 

Iglesia que aprende a distinguir la verdad de la ilusión 

protege a su pueblo del engaño, fortalece su unidad y capacita 

a cada creyente a andar en luz, discernimiento y libertad 

espiritual, reflejando en su vida la autenticidad de la fe que 

transforma y edifica. 

 

“La exposición de tus palabras alumbra; 

Hace entender a los simples.” 

Salmo 119:130 
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Capítulo cinco 

 

 
LA PSICOLOGÍA 

DEL ENGAÑO 
 

 

“El Espíritu de verdad os guiará a toda la verdad”  
Juan 16:13 

 

 

El ser humano no es un receptor pasivo de 

información; su mente está moldeada por prejuicios, 

emociones y necesidades profundas. La Biblia nos advierte 

acerca de la fragilidad del pensamiento humano. Esta 

advertencia no surge del pesimismo, sino de la comprensión 

de que nuestra mente, caída y limitada, es un terreno fértil 

para la distorsión de la verdad. 

 

En la era digital, donde la información circula a una 

velocidad vertiginosa y las redes sociales funcionan como 

amplificadores de nuestras emociones, esta condición 

humana se vuelve especialmente vulnerable. La mente no 

renovada, saturada de estímulos emocionales y presionada 

por la urgencia de pertenecer a un grupo, se encuentra 

predispuesta a aceptar aquello que confirma su propia visión, 

aun cuando sea falso. 
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Uno de los mecanismos más poderosos que nos llevan 

a creer en lo que no es verdad son los sesgos cognitivos: esos 

filtros internos que interpretan la realidad de manera parcial. 

La mente humana no opera como un espejo de la verdad; 

opera como un prisma, distorsionando y fragmentando la 

información según lo que deseamos, tememos o creemos. 

 

Este fenómeno explica por qué personas inteligentes 

pueden sostener ideas que desafían la evidencia, y por qué 

muchas teorías pseudocientíficas o conspirativas encuentran 

terreno fértil incluso en comunidades creyentes. Santiago 

1:22 nos recuerda: “Sed hacedores de la palabra, y no tan 

solamente oidores, engañándoos a vosotros mismos”. 

Engañarse a uno mismo no es solo un error intelectual; es un 

riesgo espiritual. 

 

De manera específica he mencionado el terraplanismo, 

porque me ha sorprendido ver a muchos hermanos sumarse a 

esa línea de pensamiento. Aclaro que no pretendo refutar sus 

teorías, porque, en realidad, quienes deberían hacerlo son 

ellos, ya que la evidencia actual de que la Tierra es redonda 

es abrumadora. La humanidad ha explorado y medido el 

planeta de innumerables maneras; existen vuelos diarios 

entre todos los puntos del mapa y las distancias están 

claramente establecidas. 

 

De hecho, hay más de cinco mil satélites que orbitan la 

Tierra y capturan imágenes diarias en las que se aprecia 

claramente su forma esférica, pero muchos terraplanistas 

afirman que todas esas fotografías son falsas. Esto demuestra 
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que la discusión deja de ser una cuestión científica cuando no 

existe confianza en las evidencias presentadas. En mi 

opinión, es como si todos tuviéramos una naranja delante y 

algunos insistieran en negar lo evidente, afirmando que la 

naranja es plana. 

 

La verdad es que existen numerosas pruebas, indicios 

y observaciones que permiten reconocer la redondez de la 

Tierra sin recurrir a tecnología costosa ni a conocimientos 

científicos o matemáticos complejos. Esas pruebas no solo 

siguen siendo accesibles hoy, sino que están incluso más al 

alcance de cualquiera. Basta observar con atención la vida 

cotidiana, porque la experiencia diaria continúa 

enseñándonos, de manera silenciosa pero persistente, la 

forma verdadera de nuestro planeta. 

 

Fenómenos tan cotidianos y, a la vez, tan bellos como 

la salida y la puesta del Sol encierran una enseñanza 

profunda. Cada día, el Sol emerge desde debajo del horizonte 

y, horas después, se oculta tras él. Este comportamiento, 

repetido con asombrosa regularidad, se vuelve 

incomprensible si no se admite que la Tierra es redonda.  

 

Es cierto que puede imaginarse una Tierra inmóvil y 

un cielo en movimiento, como se pensó durante siglos, pero 

no una Tierra plana. El simple hecho de que el Sol aparezca 

y desaparezca en momentos distintos según el lugar desde el 

que se lo observe plantea preguntas inevitables: ¿de dónde 

surge exactamente?, ¿a dónde va cuando se oculta?, ¿por qué 
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no se manifiesta al mismo tiempo en todos los puntos del 

mundo?  

 

Hoy, gracias a las telecomunicaciones, cualquiera 

puede comprobar que el amanecer ocurre en Mallorca casi 

una hora antes que en Lisboa. Este dato, trivial en apariencia, 

resulta decisivo: solo puede explicarse de forma coherente si 

la superficie terrestre es curva. Las salidas y puestas de la 

Luna conducen, por supuesto, a conclusiones idénticas. 

 

Nuestra experiencia cotidiana con los objetos que se 

mueven por el cielo refuerza esta idea. Desde niños 

aprendemos intuitivamente que todo lo que vuela o se 

desplaza sobre nuestras cabezas parece moverse lentamente 

cuando está lejos y mucho más rápido cuando pasa cerca.  

 

Un avión que aparece como un punto casi inmóvil 

cerca del horizonte va aumentando progresivamente su 

velocidad aparente a medida que se aproxima, hasta cruzar el 

cielo con rapidez cuando pasa sobre nosotros, para luego 

repetir el proceso a la inversa al alejarse. Lo mismo ocurre 

con las aves, los drones o cualquier objeto cercano. Este 

comportamiento está tan interiorizado que rara vez lo 

cuestionamos. 

 

Sin embargo, este patrón no se cumple con el Sol ni 

con la Luna. Ambos recorren el firmamento con una 

regularidad sorprendente. Su velocidad aparente no cambia 

en ningún momento del día. No se aceleran al acercarse ni se 

ralentizan al alejarse. Se desplazan por el cielo con un ritmo 
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constante, de aproximadamente quince grados por hora, algo 

que puede comprobarse fácilmente observando las sombras a 

lo largo del día o utilizando instrumentos sencillos.  

 

Este dato no permite, por sí solo, decidir si es la Tierra 

la que gira o si es el cielo el que se mueve, pero sí conduce a 

una conclusión ineludible: el Sol y la Luna deben encontrarse 

a distancias enormes. Solo objetos muy lejanos pueden 

mostrar un movimiento aparente tan uniforme. La idea de 

astros cercanos suspendidos sobre una Tierra plana se vuelve 

incompatible con esta observación elemental. 

 

Este razonamiento conduce de forma natural al célebre 

experimento de Eratóstenes, uno de los ejemplos más 

hermosos de la capacidad humana para descubrir verdades 

profundas a partir de medios simples. Midiendo la longitud 

de las sombras proyectadas por un objeto vertical en distintos 

lugares y comparando los resultados.  

 

Eratóstenes logró calcular el tamaño de la Tierra hace 

más de dos mil años. El experimento puede repetirse hoy con 

recursos mínimos, incluso en un contexto escolar, y los 

resultados siguen siendo igualmente claros. Las diferencias 

en la posición aparente del Sol solo pueden explicarse si la 

superficie terrestre es curva. 

 

Cuando se intenta interpretar estas observaciones 

desde la hipótesis de una Tierra plana, la explicación se 

vuelve forzada. Es necesario suponer un Sol 

extraordinariamente cercano, situado a pocos miles de 
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kilómetros de altura, cuyo cambio aparente de posición se 

deba a un simple efecto de perspectiva. Pero esta suposición 

entra en contradicción con lo observado anteriormente: un 

Sol tan cercano no podría mantener una velocidad aparente 

constante ni conservar su tamaño a lo largo del día. 

 

En efecto, ni el Sol ni la Luna cambian de tamaño 

aparente entre su punto más alto en el cielo y su salida o su 

puesta. Si se encontraran a distancias relativamente cortas, su 

diámetro visible debería disminuir de manera apreciable a 

medida que se alejan, del mismo modo que ocurre con 

cualquier objeto cercano. Sin embargo, su tamaño permanece 

inalterable. Esta constancia, fácil de verificar incluso a 

simple vista, confirma que ambos astros se encuentran a 

distancias enormes y refuerza, una vez más, la conclusión de 

que los observamos desde la superficie de un mundo 

redondo. 

 

La observación del cielo nocturno aporta nuevas 

evidencias. Las estrellas parecen girar solidariamente 

alrededor de dos puntos fijos, los polos celestes norte y sur. 

Este movimiento aparente, que hoy sabemos que se debe a la 

rotación de la Tierra, se manifiesta de manera distinta según 

la latitud desde la que se observe.  

 

Al desplazarnos hacia el norte o hacia el sur, el polo 

celeste cambia de altura sobre el horizonte, y con él cambia 

también el panorama estelar. Aparecen constelaciones 

nuevas y otras desaparecen para siempre. Este hecho, tan 

sencillo de comprobar como imposible de ignorar, no admite 
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una explicación razonable en una Tierra plana. Solo un 

planeta esférico permite comprender por qué el cielo se 

transforma cuando nos movemos sobre su superficie. 

 

La experiencia cotidiana del mar ofrece una prueba 

igualmente clara. Desde tiempos antiguos, las culturas 

marineras han observado que los barcos que se alejan no se 

limitan a hacerse cada vez más pequeños, sino que 

desaparecen progresivamente tras el horizonte. Primero se 

oculta el casco, luego los mástiles. Hoy, con la ayuda de 

prismáticos, este efecto resulta aún más evidente, y se 

reproduce también con grandes estructuras verticales 

situadas a distancia. En un mundo plano, nada de esto debería 

ocurrir. El hecho de que ocurra, una y otra vez, confirma la 

curvatura del planeta. 

 

A todo ello se suman las evidencias proporcionadas 

por la tecnología moderna. Los satélites artificiales, visibles 

cada noche como puntos de luz que cruzan el cielo, solo 

pueden existir en un mundo esférico gobernado por las leyes 

de la gravitación. Los sistemas de posicionamiento global, 

integrados hoy en cualquier teléfono móvil, funcionan 

porque la Tierra es redonda y porque los satélites orbitan a su 

alrededor. Lo mismo ocurre con la aviación comercial. Las 

rutas aéreas, especialmente en el hemisferio sur, serían 

imposibles de explicar si la Tierra fuera plana, ya que 

exigirían distancias y velocidades que contradicen toda 

experiencia real. 
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Así, la conclusión se impone con naturalidad. No 

estamos ante una cuestión opinable ni ante un misterio 

irresoluble, sino ante una verdad ampliamente confirmada 

por la observación, la razón y la experiencia cotidiana. 

Negarla no es un acto de fe, sino una renuncia al 

discernimiento. Cuando la realidad creada por Dios se ignora 

sistemáticamente, la mente queda expuesta a cualquier forma 

de engaño. Por eso, aprender a mirar, a comparar y a pensar 

con honestidad no es solo un ejercicio intelectual, sino 

también una responsabilidad espiritual. 

 

 

La doctora en Geología, profesora e investigadora de 

la Facultad de Ciencias Geológicas de la Universidad 

Complutense de Madrid, María Belén Muñoz García, explica 

lo siguiente: se sabe que la Tierra es esférica desde hace más 

de dos mil años, mucho antes de la existencia de los satélites 

o de la primera circunnavegación del planeta. Existen 

numerosas evidencias matemáticas, calculadas tanto desde la 

ciencia antigua, aun con sus limitaciones, como desde la 

tecnología más avanzada de nuestros tiempos, y ninguna ha 

logrado refutar la verdad de un planeta esférico. 

 

Primero: todos sabemos que cuanto más alto subimos, 

más lejos podemos ver. Si la Tierra fuese plana, esto no 

ocurriría. En una Tierra plana sería posible ver hasta el 

extremo del mundo desde cualquier lugar sin relieve, como 

el mar. Desde Galicia, por ejemplo, debería ser posible ver 

América con un telescopio lo suficientemente potente, pero 

esto no sucede debido a la curvatura de la superficie terrestre. 
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Este conocimiento es antiguo; por ello, los faros se 

construyen en lo alto de torres, para que su luz sea visible 

desde mayores distancias. De igual modo, cuando un barco 

se acerca a un puerto, primero se distingue el mástil, luego 

las velas y, finalmente, el casco. 

 

Segundo: las horas de salida y puesta del sol varían 

según el lugar del mundo. Si la Tierra fuese plana, esto 

tampoco sería así. Además, la hora de la puesta del sol 

depende también de la altura desde la cual se observa el 

horizonte. Existen tablas disponibles en internet con los 

horarios de la puesta del sol en casi todas las ciudades del 

mundo. 

 

Por ejemplo, en la ciudad de Dubái, dichas tablas 

advierten que en el edificio Burj Khalifa, que mide 828 

metros y es el más alto del mundo, el sol se pone 

aproximadamente tres minutos más tarde en la planta 

superior que en la inferior. Este fenómeno sería imposible en 

un planeta plano. 

 

Tercero: en una Tierra plana y sin rotación, el agua 

debería fluir siempre hacia un centro común al vaciar un 

sumidero, pero esto no ocurre. Al vaciar un lavabo o una 

piscina grande y circular, se forma un remolino debido al 

efecto Coriolis, el cual solo puede explicarse por la rotación 

de la Tierra. 

 

Los terraplanistas podrían argumentar que una Tierra 

plana también podría rotar sobre su eje y generar remolinos 
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similares. Sin embargo, el problema es que los remolinos 

giran en direcciones opuestas en cada hemisferio, al igual que 

las borrascas y los anticiclones. Para explicar esto en una 

Tierra plana, sería necesario postular dos polos de rotación 

contrarios, cada uno afectando a una mitad del planeta. 

 

Cuarto: el movimiento del cielo nocturno presenta un 

argumento similar. En el hemisferio norte, el firmamento gira 

alrededor de la estrella Polar en sentido antihorario, mientras 

que en el hemisferio sur gira en torno a la Cruz del Sur en 

sentido contrario. Para que esto ocurriera en una Tierra plana, 

sería necesario suponer la existencia de dos esferas celestes 

independientes, girando en direcciones opuestas. 

 

Quinto: la duración de los viajes largos varía según se 

viaje hacia el este o hacia el oeste, algo que no tiene 

explicación en una Tierra plana. Un ejemplo cotidiano es que 

el vuelo de Madrid a Nueva York suele ser más largo que el 

de Nueva York a Madrid, debido a la corriente en chorro que 

viaja hacia el este y tiene su origen en la rotación terrestre. 

 

Otro ejemplo, más curioso, pero igualmente revelador, 

es la paradoja del circunnavegante. Esta paradoja muestra 

que, al dar la vuelta al mundo, no se tarda lo mismo viajando 

hacia el este que hacia el oeste. Si se viaja hacia el este, se 

gana un día, como le ocurrió a Phileas Fogg en la novela de 

Julio Verne, mientras que al viajar hacia el oeste se pierde, 

tal como les sucedió a Elcano y a su tripulación tras la 

primera circunnavegación. Esta paradoja es imposible de 
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explicar en una Tierra plana, donde el sol saldría al mismo 

tiempo para todos y todos compartirían la misma fecha. 

 

Es decir, las pruebas científicas, visibles a través de 

innumerables fotografías y filmaciones, que los terraplanistas 

califican como falsas, no deberían llevar a algunos hijos de 

Dios a pensar en una Tierra plana. Sin embargo, la necesidad 

de pertenecer a un grupo ejerce una influencia profunda. La 

psique humana busca reconocimiento, aceptación y 

seguridad en la identidad colectiva. Cuando una creencia, por 

extravagante que sea, se transforma en un marcador de 

identidad, se convierte también en un escudo contra la duda 

y la crítica. 

 

En la Iglesia, esto puede manifestarse en la adhesión a 

teorías conspirativas o esotéricas, no tanto por un análisis 

racional de la evidencia, sino por el deseo de pertenecer, de 

sentirse “especial” o poseedor de un conocimiento superior 

al de la mayoría. El llamado de Romanos 12:2 es 

fundamental: “No os conforméis a este mundo, sino 

transformaos mediante la renovación de vuestro 

entendimiento”. Esto se vuelve urgente: la mente debe ser 

transformada antes de que las ideas falsas se arraiguen. 

 

El narcisismo espiritual se entrelaza con estos factores. 

Surge cuando la creencia de poseer un conocimiento oculto, 

de ver lo que otros no ven, se convierte en fuente de orgullo 

y validación personal. Lo que comenzó como curiosidad 

puede transformarse en arrogancia espiritual, generando una 
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sensación de superioridad frente a hermanos y comunidades 

que permanecen firmes en la verdad bíblica. 

 

Este fenómeno es peligroso porque sustituye la 

humildad, marca de la verdadera fe, por una autoconfianza 

basada en la ilusión de poseer un conocimiento especial. 

Proverbios 16:18 nos recuerda que “Antes del 

quebrantamiento es la soberbia, y antes de la caída la 

altivez de espíritu”, advirtiendo acerca de los riesgos del 

orgullo intelectual disfrazado de espiritualidad. 

 

El placer emocional del “secreto revelado” es otro 

factor crucial. El ser humano experimenta un gozo intenso al 

sentirse portador de una verdad que otros desconocen. Esta 

emoción refuerza la creencia y vuelve más difícil cualquier 

corrección. En tiempos digitales, la viralización de teorías, 

documentos “filtrados” o supuestas revelaciones espirituales 

multiplica esta sensación, convirtiéndola en una experiencia 

colectiva que termina legitimando la falsedad. 

 

El Espíritu Santo, en contraste, nos guía con paciencia 

y verdad, sin necesidad de sensaciones extremas. Aprender a 

distinguir la emoción de la verdad es esencial para no 

confundir entusiasmo con revelación divina. Los 

pensamientos conspirativos se alimentan del árbol de la 

ciencia del bien y del mal, mientras que la verdad eterna es 

expresión del árbol de la vida. 

 

En el ámbito espiritual, estos patrones de pensamiento 

humanista pueden ser devastadores, generando desconfianza 
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hacia la comunidad cristiana, hacia líderes legítimos o 

incluso hacia la autoridad de la Escritura correctamente 

interpretada. En lugar de fortalecer la fe, estos caminos 

levantan muros de aislamiento y paranoia espiritual, alejando 

al creyente de la verdadera comunión y del pastoreo 

saludable. 

 

La Biblia nos enseña que la renovación de la mente es 

el camino para liberarnos de estas trampas. Una mente 

renovada no se deja arrastrar por la corriente emocional del 

momento ni se enorgullece de poseer “secretos” que otros 

ignoran. Aprende a discernir, a valorar la evidencia y, sobre 

todo, a someter toda percepción y pensamiento al testimonio 

de la Palabra de Dios. Este proceso de renovación no ocurre 

de manera automática; requiere disciplina, estudio constante 

y la guía del Espíritu Santo, quien es nuestro Maestro. 

 

El papel de la comunidad cristiana es decisivo. La fe 

compartida, el diálogo respetuoso y la enseñanza basada en 

la verdad bíblica actúan como escudos contra la 

desinformación y el engaño. Un creyente aislado, aunque 

bien intencionado, es más vulnerable. Por eso, fomentar la 

pertenencia a una comunidad que practique la disciplina de 

examinarlo todo y retener lo bueno no es opcional. 

 

“Y él mismo constituyó a unos, apóstoles; a otros, 

profetas; a otros, evangelistas; a otros, pastores y 

maestros, a fin de perfeccionar a los santos para la obra 

del ministerio, para la edificación del cuerpo de Cristo, 

hasta que todos lleguemos a la unidad de la fe y del 
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conocimiento del Hijo de Dios, a un varón perfecto, a la 

medida de la estatura de la plenitud de Cristo.” 

Efesios 4:11 al 13 

 

Pablo nos recuerda que los líderes son dados para 

equipar al pueblo de Dios hasta alcanzar la unidad de la fe y 

el conocimiento del Hijo de Dios, fortaleciendo cada mente 

para discernir y sostener la verdad. El perfeccionamiento de 

los santos es madurez espiritual. Los ministros no trabajamos 

únicamente sobre el intelecto, aunque este esté incluido; 

trabajamos sobre la vida espiritual de las personas. El 

desarrollo sano de la naturaleza regenerada es lo que 

garantiza la verdadera libertad. 

 

El desafío pastoral no es solo identificar errores, sino 

comprender la dinámica emocional y psicológica que los 

sostiene. Ridiculizar o confrontar sin empatía rara vez 

transforma; por el contrario, suele endurecer los corazones. 

La corrección debe ir acompañada de paciencia, compasión 

y un marco sólido de enseñanza, pero, por sobre todas las 

cosas, debe sostenerse en un enfoque profundamente 

espiritual. 

 

Jesús, en su ministerio, combinó la confrontación con 

la gracia: sanaba, enseñaba y corregía, reconociendo la 

necesidad de que la mente y el corazón fueran tocados de 

manera simultánea. “Venid a mí todos los que estáis 

trabajados y cargados, y yo os haré descansar” (Mateo 

11:28) nos recuerda que la mente agotada por la confusión 

necesita reposo en la verdad. Sin embargo, también era claro 
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para Él que algunas verdades no podían ser sobrellevadas en 

ese momento por sus discípulos, por lo cual les decía: 

 

“Aún tengo muchas cosas que deciros, pero ahora no las 

podéis sobrellevar. Pero cuando venga el Espíritu de 

verdad, él os guiará a toda la verdad; porque no hablará 

por su propia cuenta, sino que hablará todo lo que oyere, y 

os hará saber las cosas que habrán de venir. Él me 

glorificará; porque tomará de lo mío, y os lo hará saber.” 
Juan 16:12 al 14 

 

Jesús sabía que sus discípulos aún no habían sido 

regenerados, pero después de su obra consumada en la cruz, 

la vida espiritual los alcanzó y el Espíritu Santo cobró 

protagonismo en ellos, y desde entonces en cada creyente. El 

simple intelecto humano no puede sobrellevar las verdades 

espirituales del Reino, pero la madurez de la vida espiritual 

puede afirmarlas y sostener todo propósito divino. 

 

Finalmente, el verdadero antídoto contra la psicología 

del engaño no es solo el conocimiento intelectual, sino una fe 

aplicada y una mente entrenada. El creyente que estudia la 

Escritura, ora por discernimiento, participa activamente en la 

comunidad y se deja guiar por el Espíritu Santo se vuelve 

capaz de reconocer la falsedad y resistir la atracción del 

orgullo espiritual y de la emoción engañosa. 

 

Reiteramos las palabras de Juan 8:32: “Y conoceréis 

la verdad, y la verdad os hará libres”. La libertad no consiste 

únicamente en poseer información correcta, sino en una 
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mente y un corazón alineados con Cristo, capaces de caminar 

en sobriedad y claridad espiritual en medio de un mundo 

saturado de distorsión y engaño. 

 

Como hemos visto, la mente humana, vulnerable por 

diseño, puede ser presa de creencias erróneas por razones 

psicológicas, emocionales y espirituales. La necesidad de 

pertenencia, la emoción del “secreto revelado”, el orgullo 

disfrazado de espiritualidad y la influencia de las redes 

sociales crean un terreno fértil para el engaño. 

 

Más importante aún, hemos establecido que la 

renovación de la mente, el discernimiento guiado por la 

Palabra y la pertenencia a una comunidad saludable son los 

instrumentos que Dios nos ha dado para permanecer firmes 

en la verdad, evitando caer en los laberintos de la confusión 

y la distorsión. 

 

Por eso, en tiempos de confusión y sobreabundancia 

de información, el llamado del Espíritu a la Iglesia es a volver 

a la sencillez de una fe humilde, arraigada en la Palabra y 

dependiente de su guía. No toda novedad es revelación, ni 

toda emoción es verdad. El creyente maduro aprende a 

caminar con discernimiento, sometiendo su mente a Cristo y 

su corazón a la verdad que libera. Solo así podremos 

permanecer firmes, sin ser arrastrados por el engaño, 

reflejando la luz de Cristo en medio de una generación 

confundida. 
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“Para que ya no seamos niños fluctuantes, llevados por 

doquiera de todo viento de doctrina, por estratagema de 

hombres que para engañar emplean con astucia las 

artimañas del error, sino que, siguiendo la verdad en 

amor, crezcamos en todo en aquel que es la cabeza, esto 

es, Cristo.” 

Efesios 4:14 y 15 
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Capítulo seis 

 

 
CONSECUENCIAS ESPIRITUALES  

DE LA DISTORSIÓN 
 

 

“Amados, no creáis a todo espíritu, sino probad los 

espíritus si son de Dios; porque muchos falsos profetas 

han salido por el mundo.” 
1 Juan 4:1 

 

 

En un mundo donde la información circula más rápido 

que la reflexión, el creyente que no cultiva una mente 

entrenada y un corazón arraigado en la verdad se encuentra 

vulnerable a la confusión. La mente que no ha sido renovada 

se endurece ante la corrección; cada intento de guía o 

exhortación puede ser recibido con resistencia, desconfianza 

o incluso hostilidad.  

 

Este endurecimiento no es solo intelectual: es 

espiritual y emocional, porque la verdad no solo se acepta 

con la mente, sino con la disposición del corazón. Cuando las 

emociones y la necesidad de tener la razón dominan, se 

establece un muro invisible que separa al creyente de la 

comunidad y del ministerio pastoral que Dios ha dispuesto 

para su edificación. 
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Se pierde entonces la confianza en la comunidad 

cristiana. Cuando las ideas erróneas se asientan en el corazón, 

incluso la iglesia local, los líderes legítimos y los hermanos 

piadosos se perciben a través de un prisma de sospecha. Esta 

desconfianza puede ser silenciosa, manifestándose en la 

distancia, la crítica constante o la duda persistente sobre la 

enseñanza bíblica.  

 

Hebreos 10:24 y 25 nos exhorta a no dejar de 

congregarnos, sino a animarnos mutuamente, reconociendo 

que la comunión y el apoyo mutuo son esenciales para resistir 

la confusión y el engaño. Cuando la mente está atrapada en 

interpretaciones distorsionadas, la práctica de la comunidad 

pierde fuerza, y la soledad espiritual se convierte en terreno 

fértil para nuevas distorsiones. 

 

Los debates improductivos y las divisiones surgen con 

facilidad en este contexto. Ideas engañosas, aunque puedan 

parecer espirituales o iluminadas, provocan discusiones 

interminables, conflictos internos y disputas que desgastan a 

la iglesia. El enfoque se desplaza del Reino de Dios hacia la 

defensa de opiniones personales, y se olvida la misión de 

amor y servicio que debería caracterizar al pueblo de Dios.  

 

Proverbios 18:2 advierte: “El necio no tiene placer 

en la inteligencia, sino en que su corazón se descubra”. La 

pasión por tener razón o “descubrir la verdad oculta” se 

convierte en un enemigo silencioso de la unidad y del 

testimonio cristiano, alejando a la iglesia de la sabiduría y la 

humildad necesarias para edificar. 
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La exposición a más engaños es otra consecuencia 

inevitable. Una mente que ya ha aceptado errores se vuelve 

terreno fértil para nuevas distorsiones. Cada enseñanza falsa 

o cada narrativa emocionalmente atractiva que llega a ese 

corazón es recibida con facilidad, porque la persona ha 

aprendido, consciente o inconscientemente, a juzgar la 

verdad según criterios subjetivos, emocionales o de 

pertenencia grupal, más que por la Palabra de Dios. Esto 

genera un círculo vicioso: cuanto más se adentra el creyente 

en ideas equivocadas, más difícil es reconocer la verdad y 

más vulnerable se vuelve a la manipulación. 

 

El desorden emocional y la paranoia espiritual son 

síntomas frecuentes en este proceso. La ansiedad, la sospecha 

constante y la sensación de que “todos los demás están 

engañados” afectan no solo la vida interior del creyente, sino 

también sus relaciones familiares, ministeriales y 

comunitarias.  

 

Isaías 26:3 nos recuerda que Dios conserva en perfecta 

paz a aquel cuyo pensamiento está firme en Él. La paz 

espiritual se rompe cuando la mente no está arraigada en la 

verdad, y la paranoia espiritual se convierte en un obstáculo 

para la intimidad con Dios, la oración eficaz y la estabilidad 

emocional que deberían caracterizar al hijo o hija de Dios. 

 

En la siguiente parte de este capítulo profundizaremos 

en cómo el enemigo utiliza la confusión para dividir y 

distraer, y cómo la Iglesia puede responder con 

discernimiento pastoral y estrategias prácticas para restaurar 
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a aquellos que han sido atrapados por el engaño, recordando 

siempre que la intención no es condenar, sino restaurar en 

amor y verdad. 

 

El enemigo de nuestras almas no duerme, y la 

confusión espiritual se convierte en una herramienta 

poderosa en sus manos. Cuando la mente del creyente está 

saturada de distorsiones, falsos debates y errores que se han 

arraigado, Satanás encuentra terreno fértil para sembrar 

división, duda y desánimo.  

 

Cada conflicto improductivo, cada separación entre 

hermanos y cada enfrentamiento por interpretaciones 

erróneas es utilizado para debilitar el testimonio de la iglesia 

y para distraer al pueblo de Dios de su misión central: la 

proclamación de la verdad y el amor de Cristo al mundo. 

Juan 10:10 nos recuerda que el ladrón viene para robar, 

matar y destruir; y la confusión doctrinal y espiritual es una 

forma moderna de ese robo, especialmente eficaz en la era 

digital. 

 

La confusión no solo afecta al individuo, sino que se 

extiende a la comunidad, generando un efecto dominó que 

puede fragmentar la unidad de la iglesia. La desunión nacida 

de malentendidos, prejuicios y creencias distorsionadas 

impide que la iglesia cumpla su función de cuerpo de Cristo, 

donde cada miembro edifica y es edificado.  

 

Romanos 16:17 y 18 nos advierte acerca de quienes 

crean divisiones y tropiezos, enseñándonos a discernir y a 
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actuar con sabiduría. La falta de claridad en la enseñanza y la 

aceptación de ideas sin fundamento bíblico facilitan que 

voces externas manipulen y conduzcan al pueblo hacia 

caminos que no edifican. 

 

La restauración del creyente atrapado en el engaño 

requiere un enfoque paciente, comprensivo y pastoral. No se 

trata de imponerse ni de ganar una discusión intelectual, sino 

de guiar con mansedumbre y amor hacia la verdad que libera. 

Gálatas 6:1 instruye a restaurar a quien ha sido sorprendido 

en algún error con espíritu de mansedumbre, considerando 

que cada uno también está sujeto a la tentación. La paciencia 

pastoral es crucial: muchas veces el proceso es lento, porque 

implica desarraigar creencias profundamente internalizadas, 

corregir percepciones emocionales y reconstruir la confianza 

en la Palabra y en la comunidad. 

 

Además, es necesario enseñar al creyente a distinguir 

entre la fe genuina y las ideas que parecen espirituales, pero 

carecen de sustento bíblico. La renovación de la mente es la 

clave: un corazón y una mente arraigados en la Palabra son 

menos vulnerables a la manipulación emocional y a la 

fascinación por lo esotérico o lo conspirativo. La disciplina 

espiritual, la oración constante y el estudio cuidadoso de la 

Escritura nos fortalecen, creando un sistema inmunológico 

espiritual que nos permita reconocer la verdad y rechazar la 

distorsión. 

 

Así como el cuerpo humano posee un sistema 

inmunológico diseñado por Dios para identificar y combatir 
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agentes extraños que amenazan la salud, la vida espiritual de 

los hijos de Dios necesita un sistema inmunológico espiritual 

que nos permita discernir, resistir y rechazar aquello que 

contamina nuestra fe.  

 

Este sistema no surge de manera automática ni se 

hereda por tradición; se forma, se fortalece y se mantiene 

mediante una vida disciplinada delante de Dios. Cuando 

dicho sistema está debilitado, los cristianos podemos 

volvernos vulnerables a todo tipo de doctrinas 

distorsionadas, emociones engañosas y voces que aparentan 

verdad pero carecen de sustancia espiritual, por eso debemos 

tener mucho cuidado. 

 

La disciplina espiritual cumple un rol esencial en este 

proceso. La oración constante no es solo un acto devocional, 

sino un espacio de alineación interior donde el corazón 

aprende a reconocer la voz del Espíritu Santo. En la 

comunión perseverante con Dios, los sentidos espirituales se 

ejercitan, la conciencia se afina y el creyente desarrolla 

sensibilidad para detectar aquello que no proviene del Señor.  

 

De la misma manera, el estudio cuidadoso y reverente 

de las Escrituras actúa como un anticuerpo espiritual: 

confronta el error, expone la mentira y establece un marco 

sólido de verdad. No se trata de acumular información 

bíblica, sino de permitir que la Palabra renueve la mente y 

forme criterios espirituales firmes. 
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Cuando este sistema inmunológico espiritual funciona 

correctamente, los hijos de Dios, no necesitamos reaccionar 

con temor ante cada nueva corriente de pensamiento o moda 

doctrinal y no podemos ser engañados por supuestas 

conspiraciones cargadas de fantasías. La verdad habita en 

nosotros, y esa verdad nos permite discernir con serenidad. 

Reconoce la distorsión no porque lo hayamos visto todo, sino 

porque hemos sido entrenados en lo verdadero. Así como un 

organismo sano identifica rápidamente lo que le es nocivo, 

una fe madura reconoce aquello que, aunque atractivo en su 

forma, es dañino en su contenido. 

 

Por esta razón, una iglesia espiritualmente saludable 

no es aquella que persigue cada novedad, sino la que cultiva 

profundamente la vida espiritual de sus miembros. Una 

iglesia que ora, que enseña la Palabra con fidelidad y que 

promueve la disciplina espiritual está fortaleciendo el sistema 

inmunológico del Cuerpo de Cristo. En tiempos de 

confusión, esta fortaleza no solo preserva la fe, sino que 

permite a los creyentes mantenernos firmes, sobrios y llenos 

de discernimiento, guardando la verdad con humildad y 

perseverancia. 

 

El testimonio de la madurez espiritual también actúa 

como luz en medio de la confusión. La sobriedad espiritual, 

la humildad intelectual y la disposición a escuchar antes de 

hablar permiten que otros sean guiados sin confrontación 

destructiva. Efesios 4:15 exhorta a hablar la verdad en amor, 

para que el cuerpo crezca en toda medida. La verdad 

compartida con ternura y la claridad es el antídoto contra la 
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paranoia espiritual y la desinformación. Así, la iglesia puede 

restaurar no solo a individuos, sino también la confianza 

comunitaria y la unidad que tanto necesita. 

 

Finalmente, es importante recordar que la confusión y 

los errores doctrinales no son inevitables si la iglesia invierte 

en la formación de sus miembros. Capacitar a los creyentes 

en discernimiento bíblico, pensamiento crítico, historia de la 

doctrina y estudio sistemático de la Palabra constituye una 

defensa poderosa contra la proliferación del engaño. La 

inversión en sabiduría e inteligencia espiritual produce 

creyentes fuertes, capaces de resistir la seducción de 

enseñanzas falsas y de caminar con firmeza en la verdad que 

libera y sostiene. 

 

En este escenario, el propósito pastoral no es solo 

advertir sobre el peligro, sino construir un pueblo preparado 

para discernir, resistir la manipulación y crecer en madurez 

espiritual. La Iglesia que comprende la gravedad de la 

confusión y actúa con estrategia, amor y paciencia, no solo 

protege a sus miembros, sino que se convierte en un faro de 

claridad, paz y estabilidad en medio de un mundo saturado 

de desinformación y falsedad espiritual.  

 

La atención a las consecuencias del pensamiento 

distorsionado nos recuerda que la batalla no es solo 

intelectual, sino profundamente espiritual, y que nuestra 

esperanza se encuentra en la fidelidad a la Palabra y en la 

guía constante del Espíritu Santo. 
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“Sin embargo, hablamos sabiduría entre los que han 

alcanzado madurez; y sabiduría, no de este siglo, ni de los 

príncipes de este siglo, que perecen. Mas hablamos 

sabiduría de Dios en misterio, la sabiduría oculta, la cual 

Dios predestinó antes de los siglos para nuestra gloria.” 
1 Corintios 2:6 y 7 
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Capítulo siete 

 

 
EL DESAFIO MINISTERIAL 

DE ESTOS TIEMPOS 
 

 

“Así, pues, téngannos los hombres por ministros de Cristo, 

y mayordomos de los misterios de Dios.  

Ahora bien, se requiere de los mayordomos, que cada uno 

sea hallado fiel.” 

1 Corintios 4:1 y 2 

 

 

La labor ministerial en tiempos de confusión espiritual 

y desinformación digital se vuelve cada día más delicada. No 

se trata únicamente de enseñar, predicar o corregir errores 

doctrinales; se trata de acompañar almas, de caminar junto a 

creyentes que se han perdido en laberintos de información 

distorsionada y emociones manipuladas.  

 

La era digital ha multiplicado las voces, las opiniones 

y las teorías que parecen tener autoridad, y muchas de estas 

ideas encuentran acogida incluso entre los miembros más 

fieles de la iglesia. La pregunta que todo pastor debe hacerse 

es: ¿cómo guiar con eficacia a quienes han sido seducidos por 

la fascinación de lo extraordinario, lo secreto y lo 

conspirativo? 
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Primero, es necesario reconocer que los debates 

científicos, los datos y las pruebas externas rara vez cambian 

un corazón confundido. La mente humana no siempre se 

mueve por la lógica; frecuentemente se guía por la emoción, 

la identidad de grupo y la necesidad de sentirse especial o 

informado. Jesús mismo nos enseñó que el cambio del 

corazón precede al cambio de la mente (Mateo 5:8).  

 

Por eso, un enfoque meramente intelectual resulta 

insuficiente y, muchas veces, contraproducente, pero la 

firmeza en la enseñanza espiritual es clave. Lógicamente, la 

mansedumbre, la paciencia y la escucha activa se convierten 

en herramientas fundamentales para el pastor que desea guiar 

con amor y sabiduría, pero no debemos desestimar la firmeza 

y la autoridad, porque la tarea es trascendente. 

 

Escuchar, más que hablar, es el primer paso. Al abrir 

espacio para que el creyente exprese sus dudas, sus temores 

y sus certezas equivocadas, el pastor establece un puente de 

confianza. Lucas 6:45 nos recuerda: “El hombre bueno, del 

buen tesoro de su corazón saca lo bueno; y el hombre malo, 

del mal tesoro de su corazón saca lo malo; porque de la 

abundancia del corazón habla la boca.” Escuchar nos 

permite saber lo que hay en el corazón de los hermanos.  

 

La corrección no debe ser inmediata ni impuesta; debe 

surgir de un proceso gradual, en el que el creyente sienta que 

es comprendido y respetado, no atacado. La confrontación 

agresiva provoca resistencia, endurece el corazón y refuerza 

la adhesión a la idea errónea, porque muchas veces el error 
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se ha convertido en un escudo emocional que protege la 

identidad del creyente. 

 

La corrección pastoral requiere, además, una 

exposición clara de la verdad en amor. Efesios 4:15 instruye 

a hablar la verdad en amor para que el cuerpo de Cristo 

crezca. Esto implica separar la idea de la persona: la 

enseñanza errónea puede ser desmontada sin menospreciar ni 

avergonzar al hermano.  

 

La burla, la ironía o el desprecio jamás producen 

transformación; solo generan división y desconfianza. Un 

pastor sabio aprende a restaurar sin humillar, a guiar sin 

imponer y a enseñar con claridad mientras mantiene un 

vínculo de cercanía y cuidado. La restauración del 

pensamiento bíblico es un acto de amor, no de triunfo 

intelectual. 

 

En este contexto, es vital comprender que cada 

creyente tiene un recorrido distinto y que la paciencia 

pastoral es una virtud indispensable. Algunos necesitan ser 

confrontados suavemente con preguntas que lleven a la 

reflexión, otros requieren exposición progresiva a la Palabra, 

y muchos se benefician de la experiencia comunitaria de la 

iglesia, donde la verdad y el amor se viven cotidianamente.  

 

2 Timoteo 2:24 y 25 nos recuerda que “el siervo del 

Señor no debe contender, sino ser amable para con todos, 

apto para enseñar, sufriendo con mansedumbre a los que 
se oponen”. La enseñanza bíblica es siempre paciente, 
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compasiva y gradual, porque la transformación no ocurre de 

golpe; es un proceso de edificación constante. 

 

Más allá de la paciencia y la mansedumbre, los 

ministros enfrentan la necesidad de estrategias prácticas para 

acompañar a los creyentes atrapados en engaños. La primera 

de ellas consiste en enseñar el arte del discernimiento. No se 

trata de imponer un pensamiento rígido, sino de entrenar a la 

mente cristiana a evaluar, comparar y probar las enseñanzas 

a la luz de la Palabra. Cuando el creyente aprende a discernir, 

se fortalece frente a teorías conspirativas y se protege de la 

manipulación emocional. 

 

Es igualmente importante introducir criterios claros de 

evaluación de las ideas que circulan. Preguntas sencillas, 

pero poderosas, pueden generar conciencia: “¿Esta idea 

coincide con la Escritura? ¿Promueve temor, división o 

confusión? ¿Fortalece mi fe o la debilita? ¿Qué dice la 

comunidad de creyentes con experiencia y madurez?” La 

repetición de este examen mental, con guía pastoral, fomenta 

un hábito que refuerza la estabilidad espiritual y protege la 

fe. Hebreos 5:14 nos recuerda que el ejercicio constante de 

discernimiento fortalece el juicio espiritual y diferencia lo 

bueno de lo malo. 

 

El acompañamiento no puede limitarse a la 

instrucción. Implica también mostrar la vida transformada 

que surge de la verdad. La evidencia del Espíritu Santo 

obrando en la vida del creyente, mediante el fruto del 

Espíritu, se convierte en un argumento más potente que 
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cualquier dato o explicación científica. La integridad, la paz 

interior, la humildad y la alegría que brotan de una mente 

renovada son testimonios que tocan el corazón más allá de 

las palabras. La vida coherente, más que la lógica, atrae al 

alma confundida hacia la realidad de Cristo. 

 

Otro elemento crucial es acompañar la transición de 

manera gradual. No se trata de derribar de golpe creencias 

que han servido como ancla emocional, sino de permitir que 

la Palabra reemplace la fantasía con paciencia y amor. Esta 

labor requiere oración constante, sensibilidad espiritual y 

disponibilidad para caminar junto al hermano en su proceso. 

Filipenses 2:4 exhorta a considerar no solo los propios 

intereses, sino también los de los demás, recordando que la 

restauración del pensamiento bíblico es un acto comunitario, 

sostenido por la gracia y la paciencia. 

 

Asimismo, el pastor debe crear espacios seguros para 

la discusión y la expresión de dudas. Una comunidad que 

escucha, respeta y dialoga sin juzgar se convierte en un 

refugio donde los creyentes pueden confrontar sus ideas 

equivocadas sin temor a la condena. Es allí donde la verdad 

se hace atractiva y accesible, porque se muestra no como una 

imposición, sino como la fuente de libertad y paz que Cristo 

prometió (Juan 8:32). La corrección se vive como 

liberación, y no como humillación. 

 

Finalmente, el desafío ministerial nos recuerda que el 

objetivo nunca es ganar una discusión, sino ganar un alma. 

Cada esfuerzo por enseñar, guiar y restaurar debe tener en 
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mente el amor y la eternidad del hermano. Proverbios 11:30 

declara que “el fruto del justo es árbol de vida”, señalando 

que la verdadera victoria espiritual se manifiesta en la 

transformación de vidas, no en el triunfo de ideas. El ministro 

que comprende esto actúa con sabiduría, paciencia y 

discernimiento, conscientes de que cada corazón es valioso y 

que la guía bíblica, ofrecida con amor, es la fuerza que disipa 

la confusión y restaura la mente y el espíritu. 

 

En un mundo saturado de teorías, conspiraciones y 

noticias manipuladas, los ministros enfrentamos un desafío 

monumental, pero también una oportunidad única: demostrar 

que la Iglesia puede ser un lugar de refugio, discernimiento y 

verdad. La restauración de todo hermano confundido no solo 

protege la fe, sino que fortalece a toda la comunidad cristiana, 

reafirmando la autoridad de la Palabra y el poder 

transformador de Cristo. No hay triunfo mayor que ver a un 

alma recuperar la paz, la claridad y la confianza en Dios, 

caminando ahora con discernimiento, sobriedad y fidelidad a 

la verdad revelada. 

 

“Por último, hermanos, consideren bien todo lo 

verdadero, todo lo respetable, todo lo justo, todo lo puro, 

todo lo amable, todo lo digno de admiración, en fin, todo 

lo que sea excelente o merezca elogio.” 
Filipenses 4:8 
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Capítulo ocho 

 

 
LA FE VERDADERA NO  

SE OPONE A LA CIENCIA 
 

 

“Porque Jehová da la sabiduría, y de su boca viene el 

conocimiento y la inteligencia.” 

Proverbios 2:6 

 

 

La relación entre fe y ciencia ha sido, a lo largo de la 

historia, un territorio de encuentro y no de conflicto, aunque 

nuestra cultura contemporánea se esfuerce por presentar estas 

dos dimensiones como fuerzas opuestas y en pugna. Sin 

embargo, cuando uno recorre la Escritura con un corazón 

humilde y una mente despierta, descubre que Dios es el Autor 

de toda verdad, sea revelada en las Escrituras o descubierta 

en el orden natural.  

 

La Biblia nunca propone una espiritualidad divorciada 

de la realidad creada; al contrario, nos invita a contemplar en 

los cielos, en las leyes del universo, en la complejidad de la 

vida y en la precisión del cosmos la huella del Creador. “Los 

cielos cuentan la gloria de Dios, y el firmamento anuncia 
la obra de sus manos” (Salmo 19:1), no es simplemente una 
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frase poética, sino un fundamento teológico que afirma que 

la creación es un libro abierto donde Dios también habla. 

 

El problema no suele estar en la ciencia ni en la fe, sino 

en la forma distorsionada con la que las personas abordan una 

o la otra. Muchos creyentes que caen en teorías conspirativas, 

ideas pseudocientíficas o interpretaciones bíblicas extremas 

no lo hacen por maldad, sino por falta de formación, por 

confusión o por una visión fragmentada del mundo.  

 

Para ellos, la ciencia se ha convertido en una especie 

de gigante intimidante, casi un enemigo espiritual, una 

estructura sospechosa asociada a gobiernos, élites o agendas 

ideológicas. Esto los lleva a rechazar todo lo que provenga 

de ella, incluso cuando se trata de verdades verificables y 

evidentes. En ese rechazo global, nacen las brechas por las 

que se cuelan los engaños: donde la persona deja de confiar 

en la ciencia legítima, termina abrazando cualquier 

“alternativa” que parezca más alineada con sus emociones o 

inseguridades. 

 

Pero la fe cristiana no tiene miedo a la verdad; más aún, 

la busca. Jesús mismo declaró: “Yo para esto he nacido y 

para esto he venido al mundo: para dar testimonio de la 

verdad” (Juan 18:37). Donde hay verdad, Cristo reina; 

donde hay mentira, opera la confusión. La ciencia, cuando se 

ejerce con honestidad y rigor, no compite con la fe, sino que 

descubre los mecanismos con los que Dios sostiene el 

universo.  
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La Biblia no nos enseña cómo funcionan los campos 

electromagnéticos, la fotosíntesis o la gravedad, pero sí nos 

revela quién sostiene todas las cosas en su poder (Hebreos 

1:3). Ciencia y fe no se contradicen, cuando se desarrollan 

bajo el fundamento de la verdad se complementan, porque 

ambas provienen del mismo Autor. 

 

A lo largo de los siglos, la Iglesia ha sido hogar de 

grandes científicos que no vieron contradicción alguna entre 

su fe y su labor intelectual. Johannes Kepler decía que su 

labor era “pensar los pensamientos de Dios después de Él”. 

Isaac Newton escribió más sobre teología que sobre física, 

convencido de que estudiar el universo era otra forma de 

adorar al Creador.  

 

Blaise Pascal veía la ciencia como un camino para 

comprender la majestuosidad de Dios, y lejos de permitir que 

la razón le robara la fe, permitió que la fe iluminara su razón. 

Estos hombres no eran ingenuos ni crédulos; eran brillantes, 

disciplinados y profundamente devotos. Su vida demuestra 

que la verdadera ciencia no destruye la fe, sino que la 

ensancha y la hace cantar. 

 

En tiempos recientes, sin embargo, se ha difundido la 

idea de que la ciencia es enemiga de Dios. Muchos cristianos 

sienten que, si aceptan algún descubrimiento científico, están 

comprometiendo su lealtad al cielo. Otros, influenciados por 

la avalancha de información en redes sociales, creen que toda 

institución científica está corrupta o manipulada, y que solo 

los “despiertos” pueden ver lo que ocurre realmente. Este 
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clima emocional produce una fractura peligrosa: cuando la fe 

se divorcia de la ciencia, la espiritualidad cae en el 

misticismo irracional, y la ciencia queda atrapada en el 

orgullo secular. Ninguna de las dos situaciones glorifica a 

Dios. 

 

En las verdades eternas, no hay absurdas 

especulaciones. Cuando la ciencia funciona correctamente, 

sin que algunos supuestos científicos den por cierto lo que 

solo son teorías. No existen lapidarias divergencias entre las 

enseñanzas bíblicas y los verdaderos estudios científicos. Las 

limitaciones de la ciencia son lógicas, no se puede explicar la 

divinidad en un laboratorio, pero sí pueden avanzar sobre la 

creación, y no hay problemas con eso.  

 

La Biblia nunca nos pide elegir entre creer o pensar. 

Nos llama a amar a Dios “con toda la mente” (Mateo 22:37), 

lo que implica desarrollar una fe inteligente, un pensamiento 

maduro, una comprensión equilibrada de la realidad. La fe no 

niega la evidencia, sino que la interpreta a la luz de Cristo.  

 

La ciencia no destruye la fe, sino que la invita a 

contemplar la grandeza del Creador. Cuando un creyente 

mira a través del microscopio o del telescopio, debería 

experimentar la misma reverencia que cuando abre la 

Escritura: en ambos casos está observando algo que viene de 

Dios. De hecho, el avance de este último siglo, ha llevado a 

varios científicos a caer rendidos ante la evidencia de que un 

Creador Soberano ha puesto sus manos en el universo.  
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Es necesario afirmar una verdad fundamental: la 

ciencia no tiene la capacidad de negar a Dios, porque solo 

estudia el cómo, no el quién ni el por qué. La ciencia describe 

mecanismos, procesos, leyes, estructuras; la fe revela 

propósito, identidad, destino y significado.  

 

La ciencia no puede explicar por qué existe el bien y el 

mal, ni por qué anhelamos justicia, ni cuál es el sentido de la 

vida, ni qué sucede después de la muerte. La fe, por su parte, 

no pretende medir la velocidad de la luz ni calcular 

trayectorias orbitales. Ambas operan en niveles distintos, 

pero compatibles. Como las dos alas de un ave, se necesitan 

mutuamente para elevar la comprensión humana hacia Dios. 

 

Cuando la Iglesia abraza esta visión, se vuelve más 

firme, menos vulnerable a engaños, más sensata y más 

equilibrada. Cuando la rechaza, se debilita y se vuelve presa 

fácil de ideologías, supersticiones o conspiraciones 

disfrazadas de espiritualidad.  

 

En una época donde las redes sociales premian lo 

excéntrico, lo llamativo y lo extremo, es urgente que los 

cristianos comprendamos que la sabiduría divina no se 

encuentra en los extremos, sino en la verdad revelada y en la 

realidad creada. Dios es Dios tanto en la Escritura como en 

el cosmos; negarlo en uno de esos ámbitos es empobrecerlo 

en ambos. 

 

Cuando la Iglesia comprende que la verdad de Dios se 

expresa tanto en la Palabra inspirada como en la creación 
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ordenada, se libera de la angustia innecesaria que produce el 

falso conflicto entre fe y ciencia. La ciencia no es una 

amenaza para los hijos de Dios; la verdadera amenaza es la 

ignorancia disfrazada de espiritualidad y el miedo disfrazado 

de discernimiento.  

 

Muchos creyentes que abrazan teorías conspirativas o 

ideas anticientíficas no lo hacen porque tengan mala 

intención, sino porque sienten que la ciencia moderna 

contradice su fe y, al sentirse en desventaja, recurren a 

alternativas que les permiten mantener una identidad 

espiritual firme sin enfrentar la complejidad del 

conocimiento. Sin embargo, la madurez cristiana no teme a 

la complejidad, sino que la atraviesa con la Palabra en la 

mano y el Espíritu en el corazón. 

 

Existe un profundo peligro espiritual en despreciar la 

ciencia como si fuera una herramienta del enemigo. La 

creación es obra de Dios, y estudiar sus mecanismos es 

honrar al Diseñador. Cuando algunos creyentes rechazan 

conocimientos verificables y comprobados, sean físicos, 

biológicos o astronómicos, sin darse cuenta están rechazando 

parte de la sabiduría con la que el Señor estructuró el 

universo.  

 

Santiago afirma que “toda buena dádiva y todo don 

perfecto desciende de lo alto” (Santiago 1:17), y esto 

incluye la inteligencia humana, la capacidad de investigar, 

descubrir, medir y comprender. La ciencia no siempre 

acierta, porque los científicos son seres humanos falibles; 
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pero en su esencia, la ciencia es una búsqueda sistemática de 

la verdad, y Dios nunca se opone a una búsqueda honesta de 

la verdad. 

 

Es importante reconocer que, así como hay errores y 

excesos en el mundo científico, también los hay en el mundo 

religioso. A veces la ciencia se ha usado con arrogancia para 

negar a Dios, y otras veces la religión se ha usado con 

ignorancia para rechazar la ciencia, tratando de explicar con 

falacias innecesarias que Dios existe.  

 

El pecado afecta tanto la mente secular como la mente 

espiritual. Pero Dios llama a su pueblo a caminar en 

equilibrio, a discernir con sabiduría y a no caer en los 

extremos. Reitero una vez más lo que expresó el apóstol 

Pablo: “examinadlo todo; retened lo bueno” (1 

Tesalonicenses 5:21). Este mandato tiene una aplicación 

directa en el diálogo entre fe y ciencia: hay que examinar las 

teorías científicas, pero también hay que examinar los 

argumentos religiosos; hay que retener lo bueno de la ciencia, 

pero también lo bueno de la fe; y hay que desechar lo malo 

que provenga de cualquiera de las dos áreas. 

 

Una de las razones por las que muchos cristianos caen 

en ideas distorsionadas, como el terraplanismo, el rechazo 

radical a la medicina o la desconfianza absoluta hacia la 

ciencia, es porque creen que defender la fe significa oponerse 

al conocimiento humano. Sin embargo, la Escritura jamás 

enseña tal cosa. Dios nunca pidió a su pueblo ignorar la 

realidad, sino interpretarla correctamente.  
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La sabiduría bíblica no es ceguera intelectual, sino luz 

espiritual que ilumina la creación. Jesucristo mismo, en su 

encarnación, afirmó la bondad de la materia, del cuerpo y del 

mundo físico. Él tocó, caminó, comió, observó, vivió dentro 

del orden natural. Su ministerio no se dio en un plano místico 

ajeno al mundo, sino en el contexto concreto de la vida 

humana. Negar la realidad física es negar la encarnación; 

despreciar la creación es despreciar al Creador. 

 

La verdadera espiritualidad no huye del mundo, sino 

que lo reconoce como obra de Dios. El creyente maduro es 

capaz de ver a Cristo tanto en la revelación especial como en 

la revelación general; tanto en el relato bíblico como en el 

orden universal; tanto en la Palabra escrita como en el mundo 

observable.  

 

El salmista no veía conflicto alguno entre adorar a Dios 

y maravillarse de la naturaleza: “Oh Jehová, Señor nuestro, 

cuán glorioso es tu nombre en toda la tierra… Cuando veo 

tus cielos, obra de tus dedos, la luna y las estrellas que tú 

formaste…” (Salmo 8:1,3). Ver los cielos no disminuía su 

fe; la aumentaba. Asomarse al universo no lo alejaba de Dios; 

lo acercaba. Este debe ser también el corazón de la Iglesia en 

estos tiempos de gran tecnología. 

 

Lamentablemente, gran parte de la confusión actual se 

debe a que muchos cristianos han sido expuestos a 

enseñanzas fragmentadas, desconectadas de la historia de la 

Iglesia y de la tradición cristiana. Durante siglos, los 

creyentes contribuyeron activamente al avance científico 
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porque entendían que la creación era un libro abierto escrito 

por Dios.  

 

Fue la cosmovisión cristiana la que produjo la idea de 

leyes naturales, porque si hay un Legislador eterno, entonces 

debe haber orden en su obra. Fue la fe cristiana la que 

impulsó a muchos a investigar, midiendo, observando y 

registrando, convencidos de que el mundo era comprensible 

porque Dios no es un Dios de caos, sino de orden (1 

Corintios 14:33). 

 

La separación artificial entre fe y ciencia comenzó 

cuando algunos pensadores modernos quisieron expulsar a 

Dios del relato, y cuando algunos creyentes, en reacción, 

quisieron expulsar el pensamiento científico de la fe. Pero 

ambas expulsiones son extremismos que no se sostienen a la 

luz de la Escritura ni de la historia. La Iglesia del siglo XXI 

necesita redescubrir que la fe y la razón no se oponen, sino 

que se abrazan. Que la ciencia describe lo que Dios sustenta. 

Que el conocimiento genuino glorifica al Creador. Que el 

pensamiento sólido honra al Espíritu Santo. 

 

Así como la fe puede afirmar lo que la ciencia jamás 

podrá responder, el sentido de la vida, el origen moral del ser 

humano, la realidad del pecado y la esperanza de la 

redención, la ciencia puede responder cosas que la fe no 

pretende abordar, como el funcionamiento del cuerpo, las 

leyes del universo, los procesos biológicos, el diseño de la 

materia. La armonía entre ambas se produce cuando cada una 

permanece en su lugar: la fe interpretando el propósito de 
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Dios, y la ciencia revelando la belleza de su creación. 

Ninguna invalida a la otra; ambas son válidas cuando se usan 

correctamente. 

 

Pero la dimensión pastoral de este capítulo es quizá la 

más urgente. Muchos hermanos y hermanas, confundidos por 

teorías conspirativas, malinterpretaciones bíblicas o 

desconfianza hacia todo lo institucional, han sido arrastrados 

hacia ideas que no solo carecen de fundamento, sino que los 

alejan de la sensatez espiritual.  

 

Como mencioné en el capítulo anterior, los ministros 

del evangelio, tienen la responsabilidad amorosa de mostrar 

que la fe cristiana no es enemiga del conocimiento, sino de la 

mentira; no es enemiga de la ciencia, sino del orgullo 

humano; no es enemiga de la investigación, sino del engaño. 

Un cristiano bien enseñado no teme a los avances científicos, 

sino que los analiza a la luz de la Palabra y de la razón 

santificada por el Espíritu. 

 

La Iglesia necesita volver a enseñar a sus hijos que el 

Dios que habló en el Sinaí es el mismo que sopló galaxias en 

el universo; que el Dios que inspiró a los profetas es el mismo 

que estableció las leyes que sostienen la vida; que el Dios que 

se reveló en Jesucristo es el mismo que diseñó cada célula, 

cada estrella y cada átomo. Esta comprensión integral no solo 

sana la mente, sino que fortalece la fe y la libra del engaño. 

 

Cuando la fe y la ciencia caminan juntas, el creyente 

no se convierte en un ingenuo crédulo ni en un escéptico 
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orgulloso, sino en un hombre o una mujer de Dios que vive 

con los pies en la tierra y el corazón en el cielo, con la mente 

renovada y el espíritu despierto, con un discernimiento que 

discierne lo verdadero y rechaza lo falso. La fe da sentido; la 

ciencia da estructura. La fe da dirección; la ciencia ofrece 

comprensión. La fe nos conduce a Cristo; la ciencia nos 

invita a admirar la obra de sus manos. 

 

Por eso, la alianza entre fe y ciencia no debe romperse. 

Cuando se rompe, la Iglesia queda vulnerable al fanatismo, a 

la superstición y a los engaños modernos que proliferan en la 

era digital. Pero cuando se mantiene unida, la Iglesia se 

convierte en una comunidad madura, sobria, sensata, 

equilibrada y profundamente arraigada en la verdad. En 

tiempos donde la desinformación reina y las voces engañosas 

se multiplican, la Iglesia necesita volver a la convicción 

sólida de que toda verdad, venga de donde venga, pertenece 

a Dios, y que caminar en la verdad es caminar también en la 

luz del conocimiento. 

 

“Porque Jehová da la sabiduría, Y de su boca viene el 

conocimiento y la inteligencia.” 

Proverbios 2:6 

 

“El hombre sabio es fuerte, Y de pujante vigor el hombre 

docto.” 

Proverbios 24:5 
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Capítulo nueve 

 

 
DISCERNIMIENTO EN 

TIEMPOS DE DISTORSIÓN 
 

 

“Pero el alimento sólido es para los maduros, para los que 

por el uso tienen los sentidos ejercitados en el 

discernimiento del bien y del mal.” 
Hebreos 5:14 

 

 

Vivimos en una época donde la información se 

multiplica más rápido de lo que el corazón humano puede 

procesar. La avalancha de opiniones, datos, rumores, 

interpretaciones y teorías ha creado un clima en el que la 

verdad se diluye entre voces estridentes que compiten para 

ser escuchadas.  

 

Los hijos de Dios que deseamos caminar con fidelidad 

enfrentamos hoy un desafío que quizás ninguna otra 

generación enfrentó con esta intensidad: distinguir la voz de 

Dios entre el ruido abrumador de la desinformación. No es 

un problema menor; es un problema espiritual, moral, 

intelectual y pastoral. En este océano de estímulos 

contradictorios, el discernimiento bíblico no es un lujo 

opcional, sino una necesidad vital. Sin discernimiento, la fe 
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se desorienta, la mente se confunde, el corazón se extravía y 

la Iglesia pierde su testimonio profético. 

 

Esta necesidad tan profunda de discernimiento 

espiritual, no es un rechazo indiscriminado de todo lo 

novedoso, ni una aceptación ingenua de lo que parece 

espiritual, sino una actitud madura que evalúa, compara, 

pesa, prueba y filtra. Dios no nos llamó a una fe ciega, sino a 

una fe reflexiva, iluminada por la Palabra y guiada por el 

Espíritu. Discernir es una forma de amar a Dios con la mente, 

obedeciendo el mandato de Cristo de buscar la verdad que 

debe sostenernos en libertad (Juan 8:32). 

 

Sin embargo, discernir se ha vuelto particularmente 

difícil porque nos encontramos en una época donde la 

desinformación es cada vez más sofisticada. Las redes 

sociales, diseñadas para captar atención, no para comunicar 

verdad, amplifican contenidos que apelan a las emociones 

más básicas: miedo, indignación, sospecha, curiosidad por lo 

oculto.  

 

El algoritmo no tiene compromiso con la verdad, sino 

con el interés. Así, el creyente que no cultiva una mente 

bíblicamente entrenada se vuelve presa fácil de mensajes que 

parecen profundos, pero que esconden errores sutiles. Los 

conspiracionistas, entre los cuales se encuentran algunos 

predicadores sensacionalistas no han inventado nada nuevo; 

simplemente han sabido aprovechar una mente cristiana cada 

vez menos entrenada en distinguir entre lo verdadero y lo 

falso. 
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El discernimiento bíblico comienza por comprender 

que la verdad nunca debe medirse por su impacto emocional, 

sino por su fidelidad a Dios. El enemigo, desde Génesis 3, ha 

sabido manipular emociones para distorsionar la verdad. Eva 

no cayó porque le presentaran un argumento lógico 

impecable, sino porque la serpiente le presentó medias 

verdades, con lo cual logró despertar el deseo, la duda y el 

orgullo.  

 

El engaño espiritual siempre se viste de aparente 

sensatez. Por eso, una mente sin entrenamiento espiritual 

puede abrazar errores con total sinceridad, convencida de que 

está defendiendo la fe cuando, en realidad, está navegando en 

la fantasía. El discernimiento no es la habilidad de detectar lo 

falso en los demás, sino la capacidad de reconocer lo que en 

nosotros puede ser seducido por la falsedad. 

 

La Escritura presenta el discernimiento como una 

virtud que se cultiva, no como un don automático que 

recibimos al convertirnos. El autor a los hebreos declara que 

los maduros espiritualmente, pueden acceder al alimento 

sólido porque a través del uso, tienen los sentidos ejercitados 

para discernir el bien y el mal. Esta madurez es un proceso; 

requiere práctica, constancia, una mente que se alimenta de 

la Palabra, un corazón que ora, una conciencia que se somete 

al Espíritu. La falta de ejercicio espiritual produce una fe 

débil, emocionalmente volátil, fácilmente fascinada por ideas 

llamativas pero vacías. Y en tiempos de desinformación, la 

inmadurez espiritual es terreno fértil para el engaño. 

 



 

96 

El creyente de hoy necesita recuperar el hábito de 

pensar. No pensar desde la carne, sino desde la mente de 

Cristo. Discernir no es sospechar de todo, sino interpretar la 

realidad a la luz de la verdad eterna de Dios. Pablo exhortó a 

los filipenses a pensar en “todo lo verdadero, todo lo 

honesto, todo lo justo, todo lo puro…” (Filipenses 4:8). Esta 

no es solo una recomendación moral; es una invitación a 

formar una mente ordenada, capaz de filtrar la información 

que recibe. Una mente saturada de basura digital pierde 

sensibilidad espiritual. Una mente llena de la verdad de Dios 

reconoce con mayor claridad las distorsiones que intentan 

infiltrarse. 

 

Pero la tarea del discernimiento no se limita al análisis 

intelectual. Implica también examinar la intención espiritual 

detrás de cada enseñanza. El apóstol Juan exhorta a probar 

los espíritus para saber si son de Dios. Esto revela la 

dimensión espiritual del discernimiento: no todas las ideas 

nacen en el corazón humano; algunas tienen inspiración 

demoníaca, disfrazada de luz.  

 

El engaño más peligroso no es el que parece mundano, 

sino el que parece piadoso. No toda “revelación” es una 

revelación divina. No todo mensaje que invoca a Dios 

proviene de Dios. En tiempos de desinformación espiritual, 

la Iglesia debe ser más cuidadosa que nunca con lo que 

permite entrar en su mente y en su corazón. 

 

La desinformación no solo deforma verdades; deforma 

personas. Genera cristianos inseguros, temerosos, 
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desconfiados, obsesionados con teorías que no edifican. 

Produce una espiritualidad basada en sospechas y no en 

convicciones. Lleva al aislamiento, a la arrogancia intelectual 

y al juicio constante hacia la Iglesia, como si uno mismo 

fuera el único guardián de la verdad.  

 

Esta actitud es ajena al espíritu de Cristo. Un 

discernimiento sano siempre conduce a la humildad; un falso 

discernimiento siempre conduce al orgullo. El verdadero 

discernimiento reconoce que la verdad no nace de una mente 

brillante, sino de un corazón que se somete a Dios. 

 

El creyente maduro sabe que no todo lo que impresiona 

viene del Espíritu de Dios, y no todo lo que emociona 

proviene del cielo. La capacidad de distinguir entre lo 

auténtico y lo falso no se desarrolla en debates interminables 

en internet, sino en la quietud de la comunión con Jesús. Allí, 

en la presencia del Señor, la verdad se vuelve más clara, y la 

mentira, más evidente. Allí, el Espíritu Santo ilumina lo que 

la desinformación intenta oscurecer. Allí, los ruidos se callan 

y la voz del Pastor se distingue con nitidez.  

 

La desinformación puede confundir a multitudes, pero 

no tiene poder sobre aquel que camina diariamente con el 

Señor. El secreto del discernimiento no está en saber más, 

sino en conocer mejor a Cristo. La verdad no es solo un 

concepto a defender; es una Persona con quien sostenemos 

una comunión profunda, lo cual puede impregnarnos de Su 

esencia y Su verdad. 
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El discernimiento cristiano se vuelve imprescindible 

cuando la desinformación adopta formas seductoras que 

imitan la espiritualidad. El enemigo ha perfeccionado el arte 

de revestir sus mentiras con un lenguaje que suena bíblico, 

con un tono que parece piadoso y con una apariencia que se 

confunde con sabiduría.  

 

En este contexto, el discernimiento ya no es la 

habilidad de distinguir entre lo verdadero y lo falso de 

manera superficial, sino la capacidad de identificar la 

intención espiritual detrás de cada enseñanza, reconocer el 

espíritu que la inspira y evaluar su fruto. Jesús enseñó que 

“por sus frutos los conoceréis” (Mateo 7:16), 

recordándonos que una enseñanza puede parecer correcta en 

la superficie y aun así estar podrida en la raíz. El fruto revela 

lo que la apariencia oculta. 

 

La desinformación espiritual siempre genera el mismo 

tipo de fruto: confusión, temor, división, orgullo, sospecha 

enfermiza, aislamiento, rebeldía hacia la autoridad espiritual 

y una pérdida progresiva de la centralidad de Cristo. En 

cambio, la verdad produce humildad, paz, claridad, unidad, 

un amor más profundo por Dios y un carácter que refleja al 

Espíritu Santo. La diferencia no se encuentra en la 

complejidad del argumento, sino en el impacto sobre el 

corazón. El discernimiento maduro evalúa ambos: lo que una 

idea dice, y lo que una idea produce. 

 

En medio de la desinformación digital, muchos 

creyentes se aferran a mensajes que poseen la apariencia de 
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profundidad, pero que carecen de fundamento bíblico. Se 

sienten atraídos por contenidos que prometen “entender lo 

que otros no ven”, lo cual apela directamente al ego 

espiritual. Esta ilusión de superioridad, de ser parte de una 

élite que posee una revelación especial, es uno de los venenos 

más sutiles que circulan entre los cristianos inmaduros. La 

verdadera revelación jamás alimenta el orgullo; siempre 

conduce a la obediencia. Cuando una enseñanza despierta 

arrogancia, es señal de que su origen no es el Espíritu. 

 

Por eso, el discernimiento espiritual debe ejercitarse no 

solo en el análisis de ideas, sino en la vigilancia de nuestro 

propio corazón. No somos jueces neutrales evaluando 

teorías, somos seres humanos con sesgos, temores, deseos, 

heridas y necesidades. Una mente influenciada por el orgullo 

buscará mensajes que refuercen su ego. Un corazón herido 

buscará discursos que validen su dolor. Una persona 

desconfiada buscará contenidos que alimenten su sospecha.  

 

Sin autoconocimiento espiritual, incluso la buena 

información puede ser usada para mal, y la mala información 

puede ser abrazada con celo religioso. El discernimiento 

demanda humildad, porque quien no reconoce sus propias 

vulnerabilidades termina justificando sus errores como si 

fueran convicciones. 

 

La exhortación de Pablo a “examinarlo todo” implica 

disciplina y madurez. Significa comprobar el origen, la 

coherencia, el contexto y las implicaciones de cada 

enseñanza. Significa analizar, no desde la emoción del 
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momento, sino desde la Escritura. Significa no ser movidos 

por impulsos, sino guiados por la verdad. El creyente sabio 

no se deja llevar por la impresión inicial, ni por la sensación 

de novedad, ni por la fuerza retórica de quien habla. Aprende 

a preguntarse: ¿Esto produce dependencia de Cristo o 

independencia espiritual? ¿Esto empuja a la humildad o al 

orgullo? ¿Esto edifica o alimenta debates estériles? ¿Esto 

fortalece la fe o promueve la sospecha? 

 

La desinformación prospera en ambientes donde no se 

examina, no se confronta y no se piensa. Por eso, una Iglesia 

que renuncia al pensamiento crítico se vuelve terreno fértil 

para todo tipo de engaños. El pensamiento crítico cristiano 

no es incredulidad; es obediencia. Implica utilizar la mente 

que Dios nos dio para amar la verdad con profundidad.  

 

La fe y el razonamiento no compiten; se 

complementan. Una mente que piensa bíblicamente honra al 

Señor porque reconoce que la verdad no teme ser examinada. 

Lo que teme la evaluación rigurosa es la mentira, no la 

verdad. Por eso, muchos mensajes manipuladores se 

sostienen en la idea de que “no hay que cuestionar”, un 

argumento que contradice frontalmente la enseñanza bíblica. 

 

La desinformación no solo circula por teorías 

extravagantes, sino también por enseñanzas aparentemente 

pequeñas que, poco a poco, desvían al creyente del camino 

de la sobriedad espiritual. Una interpretación fuera de 

contexto, una revelación personal elevada a doctrina, una 

opinión convertida en verdad absoluta, un sueño tratado 
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como profecía… Cada pequeña distorsión acumula efectos. 

La Escritura advierte que un poco de levadura leuda toda la 

masa (Gálatas 5:9). El discernimiento previene que lo 

pequeño se convierta en destructivo, porque detecta el error 

antes de que tome fuerza. 

 

Además, el discernimiento cristiano reconoce patrones 

de manipulación espiritual. Hay discursos que buscan 

generar miedo para obtener control. Hay enseñanzas que 

apelan al enojo para ocultar su fragilidad doctrinal. Hay 

mensajes que construyen dependencia hacia un líder, hacia 

un grupo o hacia un concepto conspirativo. El creyente 

maduro identifica estas tácticas no por habilidad psicológica, 

sino porque el Espíritu Santo testifica en su corazón que algo 

no está alineado con el espíritu de Cristo. La voz del Buen 

Pastor no manipula, no presiona, no genera paranoia, no 

alimenta divisiones, no siembra sospecha enfermiza. La voz 

del Buen Pastor llama, ilumina, guía, corrige y pacifica. 

 

La regeneración espiritual nos dio una nueva 

capacidad: la mente de Cristo (1 Corintios 2:16). Esto 

implica que el discernimiento no es solo un ejercicio 

intelectual, sino una obra espiritual en la que el Espíritu Santo 

actúa sobre la mente renovada del creyente. Cuando la mente 

está saturada de la Palabra, el Espíritu la ilumina para 

reconocer la verdad.  

 

Sin embargo, cuando la mente está saturada de ruido, 

de opiniones humanas, de teorías extrañas y de contenidos 

que alimentan el desorden interior, el Espíritu encuentra un 
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terreno menos sensible y menos dispuesto. El discernimiento 

no se pierde de un día para otro; se atrofia por descuido. Por 

eso, las disciplinas espirituales, la lectura bíblica profunda, la 

oración perseverante, la comunión con la Iglesia, la 

obediencia cotidiana, son el hábitat donde el discernimiento 

se desarrolla con claridad. 

 

La Iglesia hoy debe recuperar un compromiso radical 

con la verdad. No con la verdad emocional, la verdad 

conveniente o la verdad subjetiva, sino con la verdad objetiva 

de Dios. Este compromiso requiere valentía, porque significa 

rechazar enseñanzas populares, incluso si muchos creyentes 

las aceptan.  

 

Significa renunciar a la fascinación de los “misterios” 

modernos para abrazar la simplicidad profunda del 

Evangelio. Significa dejar de consumir contenidos que 

alimentan el ego espiritual y volver a la Palabra que alimenta 

el alma. Significa elegir la madurez en lugar del 

sensacionalismo. 

 

Discernir en tiempos de desinformación implica 

caminar con los ojos abiertos y el corazón rendido. Es mirar 

la realidad con sobriedad, examinar las palabras con cuidado, 

vigilar los propios pensamientos y volver siempre a la 

Escritura como referencia suprema. El discernimiento es un 

acto de guerra espiritual, porque la desinformación no es solo 

un fenómeno cultural; es una estrategia del enemigo para 

debilitar a la Iglesia. Pero también es un acto de amor: amor 

a la verdad, amor a la Iglesia, amor a Cristo. 
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El discernimiento cristiano nos llama a vivir en una fe 

equilibrada, sin caer en la ingenuidad ni en la sospecha 

extrema; sin abrazar la credulidad ni caer en el cinismo. Es 

caminar por un sendero estrecho, guiado por el Espíritu, 

anclado en la Palabra, sostenido por la humildad y orientado 

hacia Cristo. Una Iglesia que discierne será una Iglesia firme. 

Una Iglesia que piensa será una Iglesia madura. Una Iglesia 

que examina las cosas a la luz de la Palabra será una Iglesia 

protegida. Y una Iglesia que ama la verdad será una Iglesia 

que el enemigo no podrá arrastrar ni confundir. 

 

En tiempos de desinformación, el discernimiento 

cristiano es más que una habilidad: es una expresión 

profunda de santidad. Es la manera en que la Iglesia honra a 

Dios en medio de un mundo que se complace en la mentira. 

Es la forma en que el creyente mantiene pura su fe, sobrio su 

pensamiento y firme su corazón. Es, en última instancia, la 

victoria de la luz sobre la oscuridad, de la verdad sobre el 

engaño y de Cristo sobre las voces que buscan desviar a su 

pueblo. 

 

“Y esto pido en oración: que su amor abunde aún más y 

más en conocimiento y en todo discernimiento, para que 

puedan discernir lo que es mejor, y sean puros e 

irreprensibles para el día de Cristo.” 
Filipenses 1:9 y 10 NVI 
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Capítulo diez 

 

 
VIVIR CON LA  

MENTE DE CRISTO 
 

 

“Nosotros tenemos la mente de Cristo.”  

1 Corintios 2:16 

 

 

La batalla más intensa que enfrenta el creyente en este 

tiempo no es cultural, científica ni tecnológica, sino espiritual 

y mental. No se libra en laboratorios modernos ni en 

discusiones de redes sociales, sino en el interior mismo de la 

conciencia humana, allí donde el Espíritu Santo busca formar 

en nosotros la mente de Cristo mientras el espíritu de la época 

presiona para amoldarnos a su patrón inestable y engañoso.  

 

El apóstol Pablo advirtió con precisión profética que 

no debemos conformarnos a este siglo, sino que debemos ser 

transformados por medio de la renovación de nuestro 

entendimiento. Esa renovación no es un lujo para cristianos 

más avanzados, sino un requisito urgente para sobrevivir 

espiritualmente en un mundo saturado de voces que reclaman 

autoridad sin tenerla, que prometen sabiduría sin provenir del 

cielo y que levantan relatos que imitan la verdad sin poseer 

su esencia. 
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Cuando hablamos de la “mente de Cristo”, no 

hablamos de una idea abstracta o de un estado emocional 

elevado, sino de un proceso profundo en el que el Espíritu 

Santo reordena nuestras percepciones, depura nuestro 

criterio, sana nuestras distorsiones y forma en nosotros una 

sensibilidad que discierne la verdad aun cuando está oculta 

entre tinieblas.  

 

Es una mente que piensa en sintonía con la Palabra, 

que evalúa desde la eternidad y que no se deja gobernar por 

impulsos, miedos o espejismos ideológicos. Tener la mente 

de Cristo significa tener un corazón que filtra, un espíritu que 

pesa las cosas y un entendimiento que se somete a la 

sabiduría divina. Es vivir con los ojos abiertos, sin 

ingenuidad, pero también sin paranoia; sin credulidad 

infantil, pero también sin la dureza escéptica de la 

incredulidad moderna. 

 

La Escritura declara con contundencia que a través de 

la vida de Cristo, hemos recibido su mente. No es una 

aspiración, es una realidad espiritual depositada en todo 

creyente nacido de nuevo. Sin embargo, como ocurre con 

muchos tesoros de la vida cristiana, poseerla no significa 

necesariamente expresarla. Hay cristianos que tienen la 

mente de Cristo pero no la ejercitan; la poseen, pero la 

silencian; la han recibido, pero la dejan dormida bajo capas 

de ruido, opinión humana y argumentos ajenos al Espíritu. 

En tiempos de confusión, no basta con tenerla: necesitamos 

funcionar a través de ella. 
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Nuestro tiempo exige una fe con discernimiento, una 

espiritualidad con sobriedad y una devoción que no se 

divorcia de la sensatez. La mente de Cristo no es un escape 

del mundo real, sino la forma más plena de habitarlo. No es 

un refugio para evadir la responsabilidad de pensar, sino la 

capacidad de pensar con lucidez espiritual.  

 

No es un permiso para abrazar cualquier interpretación 

caprichosa de la realidad, sino un llamado a ver la vida con 

los lentes del Reino. Cristo no nos envió a un mundo de 

fantasías, sino a un mundo real que requiere creyentes firmes, 

sobrios, cuerdos, llenos del Espíritu y capaces de distinguir 

entre el fuego santo y los destellos ilusorios de la imaginación 

religiosa. 

 

La verdad es que muchas de las distorsiones que hemos 

analizado a lo largo del libro, terraplanismo, conspiraciones 

reptilianas, estrategias sin fundamento, interpretaciones 

bíblicas fantasiosas, y espiritualidades exageradas, surgen de 

una mente que cree estar iluminada, pero que, en realidad, no 

ha sido gobernada por Cristo.  

 

Una mente sin Cristo puede leer la Biblia y sacarla de 

contexto; puede buscar “revelación” sin obediencia; puede 

sentirse profunda mientras se aleja del camino sencillo y 

claro del evangelio. Una mente sin una profunda comunión 

espiritual puede volverse brillante para discutir, pero incapaz 

de someterse a la verdad. Puede volverse muy segura de sí 

misma, pero al mismo tiempo muy inconsistente de las 

realidades espirituales.  
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Puede justificarse con frases como “Dios me mostró”, 

“lo sentí en el espíritu”, o “esto nadie lo entiende excepto 

unos pocos”, sin advertir que, lejos de la humildad que la 

verdad produce, ha entrado en una zona peligrosa donde el 

propio yo se convierte en fuente de autoridad. 

 

La mente de Cristo, por el contrario, nos lleva a un 

lugar totalmente opuesto: a la humildad intelectual. No se 

trata de una mente arrogante, sino enseñable; no es una mente 

que presume conocer todo, sino una que admite cuánto 

necesita aprender.  

 

Es la mente que reconoce que toda revelación auténtica 

apunta a Cristo, no a nuestra singularidad; que toda verdad 

bíblica exalta al Señor, no al intérprete; que la verdadera 

sabiduría nunca se presenta envuelta en un espíritu de 

soberbia, sino en una mansedumbre que recuerda al Maestro 

que dijo: “Aprended de mí, que soy manso y humilde de 

corazón” (Mateo 11:29). 

 

Una de las marcas más evidentes de la mente de Cristo 

es la libertad. Jesús dijo que ese es el resultado de operar con 

la verdad. La libertad no se manifiesta en el creyente que está 

saltando de teoría en teoría, ni en aquel que vive en 

permanente sospecha, angustia o alarma espiritual. La 

libertad de Cristo produce reposo interior, claridad, 

estabilidad emocional y una forma equilibrada de habitar el 

mundo.  

 



 

108 

Cuando la verdad gobierna la mente, el corazón deja 

de moverse impulsivamente detrás de cada novedad, deja de 

temer conspiraciones imaginarias y deja de confundir 

intensidad con espiritualidad. 

 

Pero esa libertad exige un precio: la renuncia al 

orgullo. La mente de Cristo no se forma en corazones que se 

resisten a ser corregidos. El que ama más sus conclusiones 

que la verdad, jamás caminará en ella. El que prefiere tener 

razón antes que ser transformado, quedará atrapado en su 

propia interpretación.  

 

Por eso Jesús enseñó que solo quien se hace como niño 

puede entrar en el Reino (Mateo 18:3). No se trata de una 

infantilidad emocional que cree todo sin examinar nada, sino 

de una humildad que reconoce su dependencia total del 

Espíritu para distinguir la voz del Buen Pastor de las voces 

del engañador. 

 

Vivimos en un tiempo donde sobran opiniones, pero 

escasean convicciones verdaderas; donde abunda 

información, pero disminuye la sabiduría; donde muchos 

presumen tener la verdad, pero pocos están dispuestos a ser 

moldeados por ella. La mente de Cristo nos devuelve al 

centro del evangelio: una verdad que no cambia con las 

modas, una verdad que no necesita conspiraciones para ser 

profunda, una verdad que no se sostiene en emociones 

inestables, sino en la Roca eterna.  
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Cuando esa verdad permea nuestra mente, 

comenzamos a ver la vida con una sobriedad santa que nos 

libra tanto del fanatismo como del escepticismo, tanto del 

miedo como de la ingenuidad. El equilibrio puede 

sostenernos libres de legalismo y religiosidad, así como de 

todo misticismo espiritual.  

 

Todo creyente que aspire a vivir en la verdad debe 

abrazar un principio innegociable: la mente no se renueva 

accidentalmente. No ocurre por inercia, ni por asistir a 

reuniones, ni por escuchar predicaciones ocasionales. La 

renovación exige disciplina espiritual, exposición constante 

a la Palabra, vida de oración, comunión con el Espíritu Santo 

y humildad para recibir corrección. Exige detenerse, 

examinar, filtrar, pensar y someter cada idea a la autoridad 

de Cristo. Allí comienza la verdadera transformación. 

 

Cuando Cristo gobierna la mente, el creyente recupera 

un sentido espiritual que esta generación ha perdido: la 

capacidad de discernir. Discernir entre lo verdadero y lo 

falso, entre lo útil y lo inútil, entre lo santo y lo profano, entre 

lo profundo y lo exagerado, entre lo bíblico y lo simplemente 

emocional. Una Iglesia que camina con la mente de Cristo no 

cae en caprichos doctrinales, no se deja arrastrar por teorías 

marginales, no se impresiona con relatos misteriosos, no 

idolatra experiencias sensoriales. Por el contrario, vive 

anclada, sobria, firme, estable y vigilante. 

 

Caminar en la verdad requiere aprender a escuchar la 

voz correcta. En un mundo saturado de discursos, la mente 
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sin Cristo escucha lo que confirma sus prejuicios, lo que 

alimenta sus temores o lo que fortalece su identidad 

emocional. Pero la mente de Cristo escucha la voz del 

Espíritu, que guía, redarguye, ilumina, corrige y sostiene.  

 

El Espíritu Santo no nos conduce a laberintos 

intelectuales ni a obsesiones conspirativas; Él nos lleva a 

Cristo, nos recuerda sus palabras, nos muestra Su carácter, 

nos confronta cuando estamos equivocados y nos fortalece 

cuando debemos permanecer firmes. La verdad nunca se 

presenta enredada, nunca aplasta, nunca confunde; la verdad 

esclarece, libera y orienta hacia la madurez espiritual. 

 

Una de las señales más claras de esa obra del Espíritu 

es la sobriedad. La sobriedad espiritual es diametralmente 

opuesta al sensacionalismo, a la credulidad emocional y al 

deseo de vivir siempre al borde de una supuesta “revelación 

mayor”. Cristo no llamó a sus discípulos a vivir de sobresalto 

en sobresalto, sino a caminar en la luz, en la estabilidad y en 

la paz.  

 

Por eso Pedro exhorta a la Iglesia: “Ceñid los lomos 

de vuestro entendimiento; sed sobrios” (1 Pedro 1:13). 

Ceñir el entendimiento es ajustar nuestra manera de pensar, 

disciplinarla, someterla a la verdad objetiva de Dios. Ser 

sobrios es rechazar toda exageración espiritual que nuble el 

juicio y abrir el corazón a la claridad del Espíritu. 

 

La mente de Cristo produce un carácter equilibrado. 

No busca llamar la atención, no necesita estar en el centro del 
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debate, no se obsesiona con ideas marginales ni busca ser 

reconocida como “portadora de misterios”. Por el contrario, 

manifiesta el fruto del Espíritu: amor, gozo, paz, paciencia, 

benignidad, bondad, fe, mansedumbre y templanza.  

 

Allí donde hay histeria espiritual, donde reina el 

miedo, donde se multiplican los ataques personales, donde 

abundan las especulaciones sin fundamento o donde se 

desprecian siglos de sabiduría cristiana, no está la mente de 

Cristo. Cristo nunca produce desorden, nunca confunde, 

nunca promueve arrogancia espiritual. Cristo forma 

discípulos, no fanáticos; hombres y mujeres que piensan con 

criterio, que aman la verdad y que son capaces de distinguir 

cuándo una idea es simplemente eso: una idea, no una 

revelación divina. 

 

Es necesario reconocer que la falta de renovación 

mental abre puertas al engaño. El apóstol Pablo habló de 

quienes “se desviarán de la verdad, escuchando espíritus 

engañadores y doctrinas de demonios” (1 Timoteo 4:1). No 

se trata solamente de errores doctrinales gruesos, sino de la 

colonización lenta del pensamiento por ideas que parecen 

inocentes, pero que producen una fe frágil, tensa, 

desconectada de la cruz y obsesionada con lo marginal.  

 

Una mente no renovada puede recitar versículos, pero 

no discernir el espíritu detrás de un mensaje; puede conocer 

datos bíblicos, pero carecer de sabiduría espiritual; puede 

hablar de fe mientras vive en temor constante de lo que otros 
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“traman en secreto”. La mente de Cristo, en cambio, no 

amplifica el miedo: lo confronta con la verdad. 

 

La invitación del evangelio es a pensar desde lo eterno 

hacia lo temporal, desde lo celestial hacia lo terrenal, desde 

la luz hacia las sombras y no al revés. El creyente que piensa 

con la mente de Cristo no se deja seducir por la idea de que 

posee un conocimiento “superior”, sino por la certeza 

humilde de haber sido encontrado por la verdad. Esa verdad, 

que no depende de nuestra interpretación sino de la 

revelación de Dios, es la que da estabilidad emocional e 

integridad espiritual. 

 

El camino hacia esa mente renovada implica también 

confrontar nuestras propias inclinaciones internas. Cada ser 

humano tiene puntos ciegos, heridas, inseguridades, deseos 

ocultos y temores que pueden distorsionar su percepción de 

la realidad. La mente de Cristo no elimina estos elementos 

mágicamente; los ilumina. Nos llama a examinarnos a 

nosotros mismos, a distinguir entre lo que pensamos y lo que 

el Espíritu nos está diciendo verdaderamente.  

 

Requiere valentía para reconocer que algunas de 

nuestras convicciones más queridas pueden provenir más de 

nuestro temperamento que de la Palabra. Requiere 

honestidad espiritual para admitir que a veces creemos lo que 

nos hace sentir especiales, no lo que Dios realmente dice. 

 

Y aquí entra en escena una virtud sin la cual la mente 

de Cristo jamás puede florecer: “la humildad”. La humildad 
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intelectual nos preserva del engaño porque nos mantiene 

enseñables. Un corazón orgulloso puede estudiar mucho y 

aun así permanecer confundido; un corazón humilde puede 

carecer de vasto conocimiento académico, pero mantenerse 

firme en la verdad porque está dispuesto a corregirse.  

 

La humildad abre la puerta a la sabiduría; la soberbia 

abre la puerta al engaño. La humildad nos hace dependientes 

del Espíritu; la soberbia nos hace dependientes del “yo”. La 

humildad nos lleva a Cristo; la soberbia nos lleva a nosotros 

mismos. 

 

El Señor Jesús manifestó la verdad no solo con 

palabras, sino con un estilo de vida. Nunca necesitó 

impresionar, nunca se apoyó en teorías rebuscadas, nunca 

edificó su autoridad sobre el misterio, sino sobre la claridad, 

por eso dijo: “Yo para esto he nacido, y para esto he venido 

al mundo: para dar testimonio de la verdad” (Juan 18:37).  

 

Caminar en la verdad es caminar con Cristo; tener la 

mente de Cristo es pensar como Él, sentir como Él, discernir 

como Él y decidir como Él. Es rechazar los extremos, amar 

la sobriedad, valorar la sensatez espiritual y saber que la 

autoridad verdadera no está en la novedad, sino en la 

fidelidad a la Palabra eterna. 

 

La mente de Cristo también nos invita a vivir con los 

pies en la tierra. No se deja llevar por fantasías espirituales 

que prometen un conocimiento reservado a unos pocos, ni 



 

114 

construye espiritualidades que flotan sin anclarse en la 

realidad concreta.  

 

Cristo tocó a los enfermos, comió con pecadores, 

manejó conflictos reales, lloró en público, enfrentó 

acusaciones injustas y enseñó en medio de situaciones 

cotidianas. El evangelio no necesita escapar de la realidad 

para ser profundo; se vuelve profundo cuando transforma la 

realidad. La mente de Cristo no busca evasión, sino misión; 

no busca escapar del mundo, sino iluminarlo; no busca 

ascender en conocimiento secreto, sino descender en servicio 

humilde. 

 

Cuando la Iglesia adopta esta manera de pensar, se 

convierte en un faro en medio de la confusión. No necesita 

competir con teorías conspirativas, porque su autoridad 

proviene de la verdad. No necesita entrar en debates 

interminables, porque su seguridad proviene del Espíritu. No 

necesita demostrar superioridad intelectual, porque su 

sabiduría proviene de lo alto.  

 

Una Iglesia con la mente de Cristo es una Iglesia 

estable, sana, madura, firme y profundamente espiritual sin 

ser sensacionalista. Es una Iglesia que examina, que prueba, 

que compara, que pesa, que reflexiona. Es una Iglesia que 

puede decir con plena convicción: “En tu luz veremos la luz” 

(Salmo 36:9). 

 

Por eso este capítulo no es un cierre, sino una 

invitación muy importante: permitirle al Espíritu Santo 
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formar en nosotros la mente de Cristo. No como una teoría 

teológica, sino como una práctica diaria. Cada pensamiento 

debe ser traído cautivo a la obediencia a Cristo (2 Corintios 

10:5). Cada idea que escuchamos en redes, cada enseñanza 

que recibimos, cada argumento que nos llega disfrazado de 

espiritualidad, debe pasar por ese filtro. Preguntarnos: ¿Esto 

refleja a Cristo? ¿Está alineado con la Palabra? ¿Produce 

fruto espiritual? ¿Me lleva a la humildad, a la paz, a la 

sensatez? ¿O me conduce a la soberbia, al miedo o a la 

confusión? 

 

El engaño se alimenta de la negligencia; la verdad se 

fortalece con la disciplina. El engaño prospera donde el 

pensamiento se vuelve perezoso; la verdad crece donde la 

mente se rinde a Cristo. La Iglesia de este tiempo necesita 

hombres y mujeres que piensen con profundidad, oren con 

sensibilidad, vivan con coherencia y amen la verdad más que 

sus propias conclusiones. Necesita creyentes que no teman 

cambiar de opinión cuando la Escritura les muestra un 

camino más excelente, y que no se aferren a ideas que solo 

alimentan la carne pero no edifican el espíritu. 

 

Llegados a este punto, queda claro que enfrentar la 

distorsión y el engaño no consiste simplemente en refutar 

teorías o corregir errores. Consiste en formar discípulos. 

Discípulos con criterio, con madurez, con equilibrio, con 

amor por la verdad. Discípulos que no se dejan arrastrar por 

la corriente, sino que conocen la voz del Pastor. Discípulos 

que no necesitan sensacionalismo para sentirse espirituales, 

porque su espiritualidad está anclada en Cristo. Discípulos 
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que viven con discernimiento y sobriedad, no porque sean 

superiores, sino porque han decidido someter su mente a 

Aquel que es la Verdad misma. 

 

Caminar en la verdad es caminar con Cristo. Pensar 

con la mente de Cristo es el antídoto final contra todo engaño. 

Y cuando la Iglesia abraza esa mente, se convierte no solo en 

un lugar seguro para los confundidos, sino en un faro para un 

mundo que ha perdido la orientación. Que el Señor nos 

conceda esa mente renovada, humilde, firme, luminosa, 

equilibrada, amorosa y profundamente bíblica. Porque la 

verdad no es una idea: es una Persona. Y cuando esa Persona 

gobierna la mente, ninguna distorsión puede gobernar el 

corazón. 

 

“La mentalidad pecaminosa es muerte, pero la mentalidad 

del Espíritu es vida y paz. La mentalidad pecaminosa es 

enemiga de Dios, no se somete a la ley de Dios, ni puede 

hacerlo. Quienes viven según la carne no pueden agradar 

a Dios. Ustedes, en cambio, no viven según la carne, sino 

según el Espíritu, si es que el Espíritu de Dios vive en 

ustedes. Si alguno no tiene el Espíritu de Cristo, no es de 

Cristo.” 
Romanos 8:6 -10 NVI 
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CONCLUSIÓN GENERAL 
 

 

La Iglesia de nuestro tiempo se encuentra en una 

encrucijada silenciosa pero profunda. No es una crisis nueva; 

es una crisis antigua que se renueva con ropajes modernos. A 

lo largo de la historia, cada generación de creyentes ha tenido 

que enfrentar sus propios espejismos, sus propios falsos 

maestros, sus propios rumores disfrazados de revelación y 

sus propios desvíos camuflados de espiritualidad.  

 

Sin embargo, en nuestra era, la velocidad, la 

amplificación digital, la cultura del algoritmo, la exaltación 

del yo y la fragilidad del pensamiento han creado un 

escenario donde la distorsión dejó de ser un susurro para 

convertirse en un ruido ensordecedor. La confusión ya no 

aparece como una sombra tímida, sino como una multitud de 

voces que compiten por la atención, el afecto y la adhesión 

del corazón creyente. 

 

Esta obra ha querido llevarnos, con paciencia 

magisterial y con profundidad bíblica, a mirar más allá de las 

ideas superficiales que generan debates. El terraplanismo, 

como señalamos desde el principio, nunca fue el punto 

central: fue la ventana abierta hacia un problema mayor, más 

profundo y urgente. Porque el verdadero desafío de la Iglesia 

no es refutar teorías, sino sanar maneras de pensar. No es 

pelear con conspiraciones, sino restaurar corazones 

confundidos. No es perder tiempo en discusiones 
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interminables, sino formar discípulos que aman la verdad, 

viven en la luz y caminan con Cristo. 

 

A lo largo de estas páginas vimos que el problema del 

engaño no nace en YouTube ni en teorías alternativas, sino 

en el interior humano: una mente no renovada, un corazón 

vulnerable, una fe fragmentada, una espiritualidad desligada 

de la doctrina, una comunidad debilitada en su función 

formativa. La desinformación solo encuentra lugar cuando 

hay espacio; el engaño prospera donde la Palabra ha perdido 

profundidad; las ideas confusas crecen donde la Iglesia ha 

dejado de discipular con paciencia, claridad y sabiduría. 

 

En este mundo agitado, necesitamos volver al centro. 

No un centro teórico, sino un centro vivo: Cristo. Aquel que 

dijo “Yo soy la verdad” (Juan 14:6), no entregó a la Iglesia 

una serie de fórmulas rígidas, sino una manera de vivir, una 

forma de pensar, una luz para discernir. Cristo no solo nos 

reveló la verdad, sino que nos enseñó cómo caminar en ella.  

 

Su vida fue sensatez, equilibrio, profundidad, 

sobriedad espiritual y perfecta comunión con el Padre. Esa es 

la dirección a la que este libro ha querido conducirnos: a un 

cristianismo con los pies en la tierra, con la mente en la 

verdad y con el corazón en el Espíritu. 

 

Cuando la verdad se distorsiona, toda la vida espiritual 

se debilita. Se debilita la oración, porque dejamos de 

escuchar la voz del Buen Pastor para escuchar nuestras 

propias ideas. Se debilita el servicio, porque lo urgente deja 
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de ser bendecir, amar y servir, para convertirse en discutir, 

refutar o defender posturas secundarias. Se debilita la 

comunión, porque las diferencias menores se transforman en 

abismos que dividen. Se debilita la misión, porque la Iglesia, 

en vez de ser luz en las tinieblas, queda atrapada en sus 

propios laberintos internos. Y finalmente, se debilita la fe, 

porque la fe bíblica no puede florecer donde la verdad ha sido 

reemplazada por la sensación de “tener secretos especiales”. 

 

A lo largo de los capítulos vimos también que el 

enemigo no siempre ataca con persecución frontal; muchas 

veces ataca con confusión. No siempre destruye la fe con 

pecado evidente; muchas veces la debilita con ideas que 

parecen espirituales pero que no llevan a Cristo. No siempre 

divide a la Iglesia con grandes conflictos doctrinales; muchas 

veces la divide con discusiones pequeñas, improductivas y 

desgastantes que secan la vida espiritual y fracturan la 

unidad. 

 

Por eso esta conclusión no pretende simplemente 

cerrar un libro, sino abrir un llamado. Un llamado a volver a 

la sensatez espiritual. Un llamado a abrazar la fe bíblica con 

madurez. Un llamado a dejar atrás la fascinación por lo 

extraño, lo raro, lo marginal y lo conspirativo, para volver a 

lo esencial, lo eterno, lo sólido, lo seguro: la Palabra de Dios. 

Porque el centro de la vida cristiana no es un misterio oculto, 

sino un Señor revelado. No es un conocimiento reservado, 

sino una verdad proclamada. No es una teoría alternativa, 

sino una cruz histórica, victoriosa y suficiente. 
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El Espíritu Santo sigue guiando a la Iglesia a la verdad. 

No a la verdad emocional, no a la verdad parcial, no a la 

verdad esotérica, sino a la verdad revelada. Él no alimenta el 

ego; Él lo crucifica. Él no exalta el conocimiento secreto; Él 

exalta a Cristo. Él no produce paranoia espiritual; Él produce 

paz. Él no empuja al creyente hacia lo extraño; lo guía hacia 

lo eterno. Y cuando la Iglesia se rinde a Su dirección, la 

verdad deja de ser una idea debatida para transformarse en un 

camino andado, un estilo de vida, un testimonio vivo que 

alumbra a otros. 

 

La Iglesia de Cristo siempre fue más fuerte cuando 

vivió con los pies en la tierra y el corazón en el cielo; cuando 

interpretó la Escritura con responsabilidad; cuando cuidó a 

los débiles en la fe con mansedumbre; cuando formó 

pensamientos maduros, equilibrados y profundamente 

bíblicos; cuando no permitió que lo marginal desplazara lo 

central. La Iglesia fue más Iglesia cuando eligió amar la 

verdad por encima del sensacionalismo, y cuando prefirió el 

fruto del Espíritu por encima del ruido del mundo. Y hoy, 

más que nunca, ese llamado vuelve a resonar. 

 

Este es un tiempo crítico para la Iglesia. Vivimos en 

una época donde las mentiras se disfrazan de sabiduría y la 

confusión se presenta como revelación. Pero en medio de 

todo esto, la Iglesia tiene una tarea clara: ser la columna y el 

baluarte de la verdad (1 Timoteo 3:15). La verdad no es 

relativa, ni cambiante; la verdad es Cristo. Su Palabra es la 

luz que disipa las tinieblas del engaño, la sabiduría que 

edifica y la gracia que transforma. 
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Por ello, la invitación que hago al final de este 

recorrido es un llamado a la restauración: restauración del 

discernimiento, restauración de la verdad, restauración de la 

comunidad de fe. La Iglesia no puede seguir adelante como 

si nada hubiera sucedido. No podemos permitir que la cultura 

de la desinformación y la confusión destruya la capacidad de 

los creyentes para vivir en la verdad. Si no estamos firmes en 

la verdad, estamos perdidos. Y no se trata solo de poseer la 

verdad, sino de vivirla, predicarla y enseñarla con amor, con 

integridad y valentía. 

 

El cristiano no es un seguidor de ideas pasajeras, sino 

de un Salvador eterno. Jesucristo no es una alternativa entre 

muchas, sino el camino, la verdad y la vida (Juan 14:6). Este 

camino requiere un discipulado serio, una enseñanza bíblica 

sólida y una comunidad comprometida. La Iglesia, como el 

Cuerpo de Cristo, debe estar profundamente arraigada en la 

Escritura, no en teorías que cambian con cada tendencia 

popular. 

 

Si algo hemos aprendido en este tiempo de 

desinformación, es que la verdad no es un lujo para unos 

pocos, sino una necesidad para todos. El discernimiento 

bíblico no es opcional para la Iglesia, es un mandato claro de 

las Escrituras. La tarea del cristiano no es solo creer en la 

verdad, sino también guardarla, defenderla y aplicarla.  

 

El desafío es enorme, pero no imposible, porque el 

Espíritu de Dios nos ha sido dado para guiarnos en toda la 

verdad y justicia (Juan 16:13). El poder de Dios no se mide 
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en cuán bien podemos argumentar nuestras creencias, sino en 

cuán bien vivimos y reflejamos esa verdad. La vida cristiana 

no es un conjunto de conceptos abstractos, sino un estilo de 

vida que muestra a Cristo en cada paso. 

 

Si algo necesita la Iglesia hoy, es una renovación de su 

pensamiento y su vida. Necesita una mente renovada, capaz 

de discernir entre lo bueno y lo malo, entre lo verdadero y lo 

falso. Necesita un corazón comprometido con la verdad, no 

con lo que es popular, fácil o atractivo, sino con lo que es 

justo, santo y verdadero. Necesita volver a los principios 

básicos del discipulado, de la enseñanza fiel de la Palabra, de 

la vida en comunidad, de la santidad práctica. Necesita volver 

a Cristo, al centro de todo. 

 

Así como los cristianos primitivos, que vivieron en 

tiempos de persecución y engaño, fueron llamados a 

permanecer firmes en la verdad, así también estamos 

llamados a no ceder ante las presiones de un mundo que 

constantemente cuestiona, distorsiona y desvirtúa lo que es 

la verdad de Dios. La verdad no debe ser un tema de 

discusión, sino una realidad vivida. No debemos buscar la 

verdad para debatirla, sino para vivirla y reflejarla. 

 

Y a todos mis hermanos y hermanas en Cristo, les 

animo a no dejar que el mundo los desvíe de la buena senda 

de la fe. No dejen que el ruido digital y las voces discordantes 

les nublen el entendimiento. No sigan las corrientes que les 

empujan a creencias sin fundamento. En lugar de ello, 

regresen a la Palabra todas las veces que sea necesario. 
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Regresen al gobierno de Cristo, regresen a lo eterno. La 

Palabra de Dios sigue siendo un ancla firme en un mar de 

confusión. En ella está la verdad y la luz que necesitamos 

para discernir claramente toda corriente de pensamiento. 

 

La lucha no es contra carne ni sangre, sino contra 

poderes que buscan distorsionar la verdad, contra 

pensamientos que se levantan contra el conocimiento de 

Dios. Pero en Cristo somos más que vencedores (Romanos 

8:37). El Espíritu de Dios ha sido dado a la Iglesia para 

guiarnos a la verdad, y la Iglesia es más fuerte cuando está 

alineada con la verdad de Dios. No importa cuán grande sea 

la confusión en el mundo; no importa cuán populares sean las 

ideas que desvían; si permanecemos firmes en la verdad de 

Cristo, la Iglesia será más fuerte que nunca. 

 

Así que, hermanos y hermanas, no teman. El llamado 

que hoy les hago es a estar firmes, a renovar nuestro 

compromiso con la verdad, a no ser arrastrados por las 

corrientes del engaño. La verdad que tenemos en Cristo es 

más poderosa que cualquier teoría, más estable que cualquier 

moda. Es una verdad que da vida, que libera, que transforma, 

y que no puede ser destruida por el mundo. En Cristo, la 

verdad está segura. 

 

Al final, el mayor desafío no es encontrar la verdad, 

sino vivirla. La verdad no se limita a conocer lo correcto, sino 

a actuar conforme a ella. Vivir en la verdad implica caminar 

en justicia, en misericordia, en humildad. Vivir en la verdad 

es caminar en los pasos de Cristo, quien es la verdad misma. 
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Por eso, al concluir este libro, no les dejo con meras 

advertencias, sino con una invitación firme: regresen a lo 

esencial. Vivan la verdad en todos los aspectos de sus vidas, 

no solo en los momentos de discusión o debate, sino en cada 

pensamiento, palabra y acción. Que sus vidas sean una 

proclamación de la verdad, que sus vidas sean un reflejo de 

Cristo. 

 

Solo en la verdad encontraremos la verdadera libertad. 

Y esa libertad no es una liberación para hacer lo que 

queramos, sino una liberación para hacer lo que es correcto, 

lo que agrada a Dios. En Cristo, la verdad nos libera para 

vivir de manera justa, de manera santa, y de manera honrosa 

a través de todo lo que somos y hacemos. 

 

Finalmente, les invito a abrazar la sabiduría que es de 

lo alto. Esa sabiduría que no es confusión ni engaño. Esa 

sabiduría que es claridad, es luz, es revelación, es vida. El 

llamado de este libro es un llamado a restaurar el 

discernimiento, a redescubrir la verdad, y a caminar con 

madurez en la fe.  

 

El tiempo de la confusión está vigente en este mundo, 

pero para la Iglesia, es tiempo de vivir en la verdad, caminar 

en ella, y predicarla a toda criatura. Que el Espíritu de Dios 

nos guíe en este caminar, y que la gracia de nuestro Señor 

Jesucristo nos sostenga en la verdad. 
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Reconocimientos 
 

 

“Quisiera agradecer por este libro a mi Padre celestial, 

porque me amó de tal manera que envió a su Hijo Jesucristo 

mi redentor. 

Quisiera agradecer a Cristo por hacerse hombre, por morir 

en mi lugar y por dejarme sus huellas bien marcadas para 

que no pueda perderme. 

Quisiera agradecer al glorioso Espíritu Santo mi fiel amigo, 

que en su infinita gracia y paciencia,  

me fue revelando todo esto…” 

 

“Quisiera como en cada libro agradecer a mi compañera de 

vida, a mi amada esposa Claudia por su amor y paciencia 

ante mis largas horas de trabajo, sé que es difícil vivir con 

alguien tan enfocado en su propósito y sería imposible sin 

su comprensión” 
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 Como en cada uno de mis libros, he tomado muchos 

versículos de la biblia en diferentes versiones. Así como 

también he tomado algunos conceptos, comentarios o 

párrafos de otros libros o manuales de referencia. Lo hago 

con libertad y no detallo cada una de las citas, porque tengo 

la total convicción de que todo, absolutamente todo, en el 

Reino, es del Señor. 

 

 Los libros de literatura, obedecen al talento y la 

capacidad humana, pero los libros cristianos, solo son el 

resultado de la gracia divina. Ya que nada, podríamos 

entender sin Su soberana intervención. 

 

 Por tal motivo, tampoco reclamo la autoría o el 

derecho de nada. Todos mis libros, se pueden bajar 

gratuitamente en mí página personal 

www.osvaldorebolleda.com y lo pueden utilizar con toda 

libertad. Los libros no tienen copyright, para que puedan 

utilizar toda parte que les pueda servir. 

 

 El Señor desate toda su bendición sobre cada lector y 

sobre cada hermano que, a través de su trabajo, también haya 

contribuido, con un concepto, con una idea o simplemente 

con una frase. Dios recompense a cada uno y podamos todos 

arribar a la consumación del magno propósito eterno en 

Cristo. 

 

 

 

http://www.osvaldorebolleda.com/
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Doctor y maestro de la Palabra 

Osvaldo Rebolleda 
 

 

 

El Pastor y maestro Osvaldo Rebolleda hoy cuenta con 

miles de títulos en mensajes de enseñanza para el 

perfeccionamiento de los santos y diversos Libros de 

estudios con temas variados y vitales para una vida cristiana 

victoriosa. 

El maestro Osvaldo Rebolleda es el creador de la Escuela de 

Gobierno espiritual (EGE) y ha sido reconocido con un 

Doctorado Honoris Causa en Divinidades de  

La Universidad teológica de Estados Unidos. 
Hasta hoy en día ministra de manera itinerante en Argentina 

Y hasta lo último de la tierra. 

 

rebolleda@hotmail.com 

 

www.osvaldorebolleda.com 
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128 

www.osvaldorebolleda.com 

        
 



 

129 

     

www.osvaldorebolleda.com 

 

http://www.osvaldorebolleda.com/


 

130 

      
www.osvaldorebolleda.com

 



 

131 

 
www.osvaldorebolleda.com 

 

http://www.osvaldorebolleda.com/

